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En í / a í ín ( I l2 rs. el trim estre , en la  Bedaccion, calle d é la  ConcepclM  

Joronim a, 14, p ra l.—En frovincia^ 1 6  rs. el trim estre  en casa délo» co­
misionados, m ediante libranzas.— En el E slran jero  y L ltram ar 8 0  M a­
les por un año, y 1 0 0  en F ilip inas.

R e d a c c ió n , ca lle  d e  la  C oncepción  G erú n im a , n ú m ero  14, 
c u a r to  p r in c ip a l,  á  ra zó n  d e  40 r s .  to m o  en  M a d r id ;  y  
p o r  e l co rreo , fra n co  d e p o r te ,  50 p a r a  la s  p ro v in c ia s , 70 
p a r a  e l e s lra n je ro , 80 p a r a  U ltr a m a r , y  100 p a r a  F il ip i­
n a s  r e m itie n d o  d ir e c ta m e n te  su  im p o r te  a l D ir e c to r -A d ­
m in is tr a d o r .

L a  R e d a cc ió n  e s tá  a b ie r ta  to d o s  los d ia s ,  escep to  los 
fe r ia d o s , d esd e  la s  n u eve  á  la  u n a .

SECCION DOCTRINAL.
ALGUNOS PENSAMIENTOS SOBRE LA ELECTRICIDAD.

II.
Hemos convenido en que la electricidad es, y no 

puede menos de ser, una fuerza, y por consiguiente 
inmaterial é incorpórea por si sola, y considerada con 
abslraccion de ios objelo.s reales y tangibles donde se 
mnniliesta.

La nocion d i s f u e r z a  es un element.) fundamental 
que p o r  f u e r z a  aparece en el orden del mundo, y 
sin embargo, se comprende algo dif.cilmenle su valor 
genuino, su signilicaüo puro y desprendido de los con- 
ceplos que e\oca simullánoamenle. Esto consiste en 
que la fuerza es tan inberenle al cuerpo, como el 
cuerpo á la fuerza, y en que estas dos tesis forman 
una síntesis, en la cual se unen sin confundirse del 
lodo, ó al menos sin que d e b a  ' c e r i f i c a r s e  semejante 
confusión tola!. Pero esta confusión total, que no de­
biera verilicarse jamás, se vcrilica á menudo por falta 

f u e r z a  lógica, y ella es la que hace incurrir en el 
abstirdo de dar cuerpo ó las cusas inmalcriales, y es- 
pirilu ó fuerza inmaterial á las materiales, no en el 
aspecto que reúnen estos dos concepLs, locual seria 
legítimo, sino en e! acto mismo en que se los (piiere 
mantener separados, abstraídos, puros; no en su re­
lación múlua, sino en su absoluto aislamiento.

La electricidad no se concibe sin un cuerpo; pero 
se puede q u e r e r  considerarla y nombrarla á parte de 
este cuerpo que le es necesario, y cuando tal se quie­
re, es preciso no querer al propio tiempo lo conlrario. 
sopeña de ílagranie conlrudicciun. lié aquí cómo la 
electricidad y todas las fuerzas aparecen en el orden 
universal límilando lo existente (los cuerpos, la ma­
teria). bonáiidülo en parle y creando otras partes, 
con las cuales se llena la serie de los tiempos. Quien 
no conciba de esía manera el Universo, que no se es­
fuerce por darse la última razón de las cosas, porque
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su enleudímienlo no alcanza á la altura que se nece­
sita para dominarlas.

Fijos pues ou el principio de que la electricidad 
es. y debo ser, unafiierza. procuremos indagar cuqué 
so distingue de las demás fuerzas, para venir luego á 
las aplicaciones que intentamos hacer á la medicina.

Desde luego, la electricidad es una fuerza f í s i c a ,  
y n o  v i v a :  entre ella y ía vida hay el abismo que 
inedia cutre la afirmación y la negación, abismo que, 
á pesar de todo, se salva, sin desaparecer, por medio 
(le la limitación recíproca.

Dada la uucion do fuerza, necesaria en el orden 
del mundo, y aceptada universalmente, así por los 
ídósofos como por el vulgo, bajo el nombre de c a u s a ,  
caben en ella dos aspectos, uno sujetivo ó libre, y 
otro objetivo ó fatal, porque el sugelo y el objelo son 
lambien n e c e s a r i o s  p a r a  t o d o .  Ahora bien, el aspecto 
sugetivo de la fuerza es el de la vida, y el objetivo es 
el del dinamismo físico. Vease si puede haber confu­
sión absoluta, idenliticacion total, entre estos dos as­
pectos. Cada uno de ellos, abstraclamenlc considera­
do, es la negación del otro, por mas que se armonicen, 
sin confundirse, cumia sola síntesis.

liabieiulu imcs por necesidad un orden físico y un 
orden vivieiue de fuerzas, se trata solodesaberá cual 
de ellos conesponde la electricidad. La contestación 
no es dudosa; tu serie de fenómenos eléctricos apa­
rece en cuerpos que aceptamos cumu inanimados, y 
si lambieu se la observa en los animados, es porque 
estos reúnen dentro de si el doble carácter de físicos 
y de vivientes, de espirituales y de corporales. Üu 
fenómeno eléctiico iiuuca es por sí solo uii signo ine- 
(juivoco (le  ̂ida; por cousiguieiite es signo de no vida, 
es el rcsultadu (Je una fuerza física.

La distinción que media entre la fuerza física y la 
viviente, estriba, como hemos dicho, en el carácter 
objetivo de la primera y sugetivo de la segunda, es 
decir, en la libertad de esta última, ó sea cu la es­
pontaneidad, representada por la vida respecto do las 
fuerzas físicas, como las fuerzas físicas la representan 
á su modo respecto de la m a t e r i a  i n e r t e .  Por lo tanto, 
la eltíclrickiaü, fuerza física, es una necesidad de 
desaiTolIarse fenómenos eléctricos, qlie se opone á la 
necesidad inerte, y en este sentido representa la li 
berlaii; pero permanece encerrada dentro de la esfera 
de los hechos, y es por consiguiente lija y fatal con 
relación á la espontaneidad viviente.

Distinguido eu general el orden físico del orden 
vivo de las fuerzas, resta distinguir la fuerza eléctri­
ca de las demás que residen eu la materia.

(jada especie de fenómenos puede referirse á una 
fuerza cui’respondiente. Ei cuadro do las fuerzas físi­
cas se forma clasiücando los cambios con arreglo á
las categorías necesarias á que pueden pertenecer.

I.*" Cambios en el e^pacío; *2.®, cambios de cali­
dad. De aquí resultan: l .“, fuerza mecánica ó propia­
mente física; 2.*̂ , fuerza química ó trasformadoia, 
susceptible (Je diversos grados, que constituye la 
aliniuad.

Los cambios eu el espacio pueden ser; 1.”, de una 
parle te^peclü de otra i^um\iuiienl(>;; 2.°, de las par­
les periféricas respecto del centro común (gravedad); 
8.®, de las parles de un cuerpo respecto de su centro 
particular (couceuliación y espaiisiou; feaumenos ca- 
lorilicus).

El) su relación con la síntesis humana, las fuerzas

físicas se maniíiestan: 1.*̂ , como resisíencia eslerior, 
eslerioridad ó niatcrialidad inmediata, apreciable al 
tacto general; 2.®, como esterioridail ó malerialidiid 
mediata (luz); 3.°. como fuerza esterior pura sin ma­
teria (sonido).

Mas en todas estas fuerzas solo se considera m 
aspecto, aunque para coucebirlas se necesilan dos.

El movimiento, por ejemplo, os una tesis que exi­
ge la inmovilidad: sin esta no so comprenderiaaquel, 
ni viceversa; sin un jiunto inmóvil reíaíivamente, no 
se apreciaría el cambio de posición de otro. La fuerza 
centrifuga evoca y establece la centrípeta; el fri:> al 
calor, la resistencia á la inercia; la luz á la sombra; 
el sonido alsiteucin. Perolocierlo es que se preden 
abstraer las tesis distintas de oslas síntesis, y que la 
naturaleza realiza tales abstracciones presentámioniK 
separadamente, dando un cuerpo y una existencia 
real é independiente, á cada uno de los citados (órde­
nes de fenórnimos.

Pues bien: así como se realizan por separado los 
fenómenos antagonistas, prescindiendo por aquel mo­
mento ó en aquella ocasión del antagonismo en quo 
aparecen, así este antagonismo, que se concibe muf 
bien })or sí solo en toda su pureza y sin aplicarle al 
movimiento, k  la luz. al calor, etc.¡ se realiza igual­
mente en el orden .natural, y á esta realización s:' ti3 
llamado (.declricidad.

La electricidad estriba en la polarización; apare­
ce en cuanto toma la fuerza eslerior el aipecío de una 
(ILslincion pura, de una tesis y una antítesis generales, 
no determinadas y faltas de conciliación, perocon ten­
dencia á conciliarse. Cesa el estado eléctrico en cuan­
to 80 unen nialerialmenle los polos, como cesa la e n- 
Iradiccion en el entendimiento en cuanto se establece 
la conciliación.

Al cesar el estado eléctrico se cambia en otros fe­
nómenos, y de aquí la sério de efectos que se atribu­
yen á la electricidad. Ya resulta la unión de dos cuer­
pos que antes se hallaban separados, ya movimienlOi 
ya luz (> calor, ya en lia, diversas sensaciones y cam­
bios en las funciones orgánicas.

La aguja imantada se halla en estado eléclrico, 
tiene dos polos contrarios; posee una fuerza, que cod- 
sislíí en la indicación de una contrariedad ó |)olariza- 
cion dinámica, quenada es determinadamente, y que 
puede ser muchas cosas cuando cesa en lodo ó en 
parte. Esta electricidad, que por tener caractéres es­
peciales se llama magnetismo, no envuelve niiig®” 
mislerio superior ó estraíío al misterio común qi>® 
gravila sobre la creación. Se la conoce por la mani­
festación de dos tendencias opueslas. y por la supre­
sión (le e.sle antagonismo, mediante la unión maleiim 
de las parles donde reside, y estos fenómenos cono­
cidos se csplican por la intervención de causas parcia­
les y Gslerlores para la determinación de cada caso 
en particular, y de una fuerza general inhi r̂enlc f 
opuesta á la niaieria, que es una de las formas de 
necesidad de cambiar, de hacerse otra, que afeclaá l3 
materia misma.

lié aquí c u i n l o p u e d e  y d e b e  decirse respecto 
la imantación y do los demás fenómenos eléctrico»'
Lo que de elio.s se vé. se palpa, y en una palabra, ^ 
conoce espcriraenlalüiente. consignado está en lo*
libros y en la memoria de los (jiio se consagran á 
les estudios; lo que no se vé y se puede ver, son otro* 
fenómenos no apreciado.^ lodavia, y que se hallanse
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alcance de futuras observaciones; lo que ni se vé ni 
se puede ver, pero se concibe necesariamente, es una 
n e c e s id a d  de evoincion é involución, de renovación y 
(joslruccíon parcial; necesidad que se llama f u e r z a  
en general, que serealizacn parle, mediante fenóme­
nos particulares; que en su aspecto universal perma- 
neceirrealizada é irrealizable, y que es susceptible de 
várias formas abstractas, entre tas cuales se llama 
electricidad, la que consiste en recaer una manifes­
tación esterior, dislintay especial, sobre el antagonis­
mo puro, asi como recaen otras sobre cada una de 
las tesis antagonistas de la síntesis material.

A esto se reducen la,causa y los fenómeuos pura­
mente eléctricos: esto es y debe ser la electricidad. 
Todosloí efectos de movimiento, de luz, de calor, etc., 
que deterniinn la electricidad, no son puramente eléc- 
Iricos puesto que como acabamos de decir, son luz; 
calor moviraiento, etc. La chispa eléctrica, aunque 
dolada de propiedades que la distinguen, es un caso 
especial de la combustión; la luz eléctrica es también 
“na luz, aunque particular, y no electricidad pura, 
y «asi de los domas fenómenos. La electricidad pura 
es esencialmente, como queda repetido, el anlagonis- 

la polarización, necesarios moralmeute en el or­
den de las cosas, rcpresontables por lo tanto física ó 
materialmeule, y que en efecto, adquieren su repre­
sentación material distinta, en los cuerpos electri­
zados.

Resumamos lo dicho en pocas palabras:
I-® Un análisis racional nos obliga á reconocer, 

jne sin faltar ála lógica, no puede menos de admitir­
le ii la electricidad como fuerza distinta de la male- 

y por consiguiente inmaterial ó desprovista de 
J“ r̂po, cuando se ia considera sola ó abstraída de los 

donde se maniíiesla.
2.° Que misma análisis nos dcmneslra á la 

Jiectricidad como fuerza distinta de las fuerzas vivas, 
se manifiesta en cuerpos inanimados.

En fin, que es preciso caracterizar la elcclri- 
mad por aquello que la distingue y propiamente la 
 ̂ I ®P<̂ce> y que este carácter propio se reduce á, la 

PW«arizacion, al antagonismo, á la manifestación de 
os tendencias contrarias, que se neutralizan por me- 

de la unión material de los polos.
Esto es lo que nos enseña imieclinablemenle un 

ludio especulativo y desprovisto de otros datos, que 
®sperieiicia de la materia y de las fuerzas, viva y no 

trip̂ ’i^? giGñei’a!. Dado un hecho particular de elec- 
j ĵKlad, se establece universal y necesariamente en 
u acabamos de indicar, y semejante osla-
g c o n f u s o  y ocasionado á errores para el 

•'•■'Rexiona con luz bastante clara, se hace evl- 
aieni' procede á un análisis melódica y
i'esii í¡  ̂ cuestión planteada y
süDft-- • pi’opia. Basta ser consecuentes con las 
¿ P '̂Ciones que vamos haciendo, para llegar siempre 
en que acabamos de obtener. Nada hay
salv I* abslruso y profundo, como no sea el haber
sune r profundidad, manteniéndonos á nado en la
i lerhcie, y si,̂  ceder al vértigo que nos arrastrad 

ízbismos.
N ieto Serrano.

CONSIDERACIONES GENERAI.ES SOBRE LA CAUSA INMEDIATA Ó 
ÍNTIMA, Y SOBRE ALGUNAS DE LAS CIRCUNSTANCIAS CARACTE­
RISTICAS DEi. COLERA MORBO ASIÁTICO, V RESEÑA HISTORICA 
DB LAS EPIDEMIAS -QUE DEL MISMO MAL JIA SUFRIDO BADAJOZ 

DESDE EL AÑO DE 1833 HASTA LA FECHA.

Memoria leída por el médico mayor D. Santiago Garda 
Yazquez, en la Academia Médico-Castrense de 

Estremadura.

{Conclusión.)
Aunfjiic propiainciitü no puedo decirse citie existiera 

epidemia de cólera en Badajoz en el año do 1834 no obs­
tante, como io creencia general contraria á esto bocho ia 
supone como si verdaderaimmte hubiera existido hr 
creído conveniente hacer mención de cuanto sobre el 
particular se encuentra en ¡os documentos archivados en 
las oficinas de la capital.

J)e ellos resulta que en 3 de enero so participó haber 
entrado en la plaza una partida de caballería, á la que en 
el camino de Casar de Caceres á esta se le habla muerto 
un soldado del cólera.

En 13 de junio, se estableció por medio dt> bando la ob­
servación y cuarentona para las procedencias de Elvas v 
10 leguas de su radio, en razón á haberse dado en aque­
lla plaza algunos casos de cólera un soldados del ejército 
do D. iVliguel, procedentes de Santarém.

En 49, se avisó haberse presentado el cólera en Ma­
quilla, pueblo del partido de Llerena.

M. se publicaron las instrucciones para las ouardias 
sanitarias.

En 22, se comunicó la desaparición del cólera de 
Elvas.

En 2-4 id., so lictaron disposiciones para el cordon sa­
nitario y casas de observación que se habian de estable 
cer entre Andalucía y E.stremadura.

‘<t 7 se ordenó remediar las malas condiciones 
tiigienicas de la casa destinada para la observación do los 
viiiientes de Andalucía.

En 4 (le jubo, se adoptaron disposiciones várias, entre 
ollas la división de la ciudad en cinco cuarteles, con indi­
cación de las obligaciones do cada Comisario y iuiUas de 
sanidad de cada uno de ellos.

En i) de julio, so participó la existenci.a del cólera en 
la Villa de Quintana, habiendo recaído el primer caso en 
un sugeto procedente de Maquilla.

En 10 de id., el médico 1). Florencio Gómez reclamó 
de oficio se luciese provisión de nieve por si el cólera 
existculo en Portugal, Andalucía y pueblos do Estremadu- 
ra, invadía la Ciipital.

En ló id., se pidió ia habitación del Hospital del Casti­
llo, que para coléricos sirvió con buen resultado en el ano 
anterior.

En ;7 id.,^so hizo saber la existencia del cólera de.sde 
el dia 9 en Salvalcon, y desde el 3 en Gaiiipoinayor, lia- 
biendo sido el primero acometido, un individuo que re­
grosaba de la feria de Fronteira, y atacados el dia J2 un 
jóven de 18 .anos, y el 13 su padre y un primo suvo que 
vivia en la misma habitación; indicándose que "según 
noticias, también reinaba en Evora, Sóndele y ^Es- 
Ircinoz. ^

bin focha, se liizo la denuncia de haberse introducido 
en la ciudad, eludiendo la vigilancia de las guardias sani­
tarias, un frailo procedente de Salvaleon, pueblo declarado 
sucio.

En 21 id.s se liizo .saber la existencia del cólera en 
Madrid.

En 27 id., so publicó la Real orden do 20, en queso 
marcaban los puntos en que iiabian de radicar los cordo­
nes sanitarios, para aislar las provincias libros de cólera 
de las alligidas por esta enfermedad.

Sin fecha, esposicion do la Junta municipal do sanidad 
reclamando auxilios y recursos para contrarrestar el mal 
y evitar aconteciese le sucedido cu el año anterior, que 
invadió la ciudad sin haberse lomado las medidas nece­
sarias, por haber confiado, quizá en demasía, en un < ordnu 
que por cualquier parle se roinpia y hacia ilu­
sorio.

En 30 de julio, fué dado avLso de existir enfermedad 
sospechosa en Villafranca de los Barros

!l'I:'
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En 2 de agosto, por medio de bando público, se dicta­
ron reglas de higiene pública y privada, en las cuales co­
mo todas las análogas deeste y el afio anterior, se clamaba 
contra los coiilrabaiidístas, á (juienes se les consideraba 
como principal vehículo del mal.

En 4 de id., olició el subdelegado de Fomento al alcal­
de, sobre haberse introducido en U ciudad una persona 
enferma del cólera, pregunláhdosele las disposiciones que 
se hiibian tomado con su equipaje y demás.

En 5 de id., esposicion y comunicaciones varias, so­
bre una señora enferma de diarrea sospecliosa, que pro­
cedente de Falencia había pasado por Madrid, é ingresó en 
la ciudad, presciudiénJose con ella de las precauciones 
adoptadas como preservalivas.

Eli 9, se reclamó á la Junta de fortificación procurase 
remediar el estado de las verjas de los caños, por donde se 
introducía el contrabando.

13 agosto, se dictaron disposiciones sobre lazaretos y
t  ipleados en los mismos.

19 id., se manifestó existir el cólera en Zafra, y se acor- 
ó espulsar de la ciudad á algunos sospechosos de coii- 

.rabandistas.
21 id., se dispuso volvieran á establecerse las guardias 

que parece se habían suprimido.
2i id., se indicaron á consecuencia de reclamación al 

efecto fecha del dia anterior, los pueblos de la provincia, 
con quienes se habla de incomunicar la capital; que eran 
Almendralejo, donde existía el cólera antes del 20, Villa- 
franca, Zafra, Salvaleon, Fuente del Maestre y Maquilla.

27 id., se hizo saber la existencia del cólera en Talaye­
ra la Real.

28 id., se ordenó á la Junta municipal lo conveniente 
para que evitase las consecuencias que pudiera acarrear 
la estancia en la ciudad, de un médico que en Talavera la 
Real había asistido á un colérico que murió.

l.° setiembre, se ofició manifestando constar la intro­
ducción fraudulenta por cima de las murallas de géneros 
de contrabando.

2 id., se previno la adopción de precauciones con res­
pecto á Talavera la Real.

•i id., informe médico, manifestando no ser sospecho­
sas las enfermedades de Talavera.

ü de setiembre, se hizo público el buen estado d e sa ­
lud de Portugal.

12 id., se hizo igual declaración con respecto al pue­
blo de Quintana.

13 id., se mauifesló haber ocurrido casos de enferme­
dad sospechosa en Azuaga.

15 id., se dió como positivo el hecho de que falseando 
la dirección, iban y veaian carros á Almendralejo.

18 id., se pidió por D. José Domc'nech la distribución 
de una sopa efouótniea para socorro de los indigentes, 
liabiéndose nombrado en 8 de octubre la junta munici­
pal con ese objeto.

Id. id., se dispuso la separación del celador de sani­
dad, D. F. Chalón, por haber dejado entrar 3 carros pro­
cedentes de Sevilla, y un vecino de Almendralejo y todos 
cuantos quisieron.

id., se confirmó la existencia del cólera en Talavera la 
Real, que antes se había negado.

ofició la Junta reclamando no entrasen el médico 
y el alguacil que pasaron á Talavcrilla. Y con la misma 
fecha lo hizo el gobernador para que lo verificasen me­
diante ciertas precauciones.

2U id., se avisó existir el cólera en Villanucva del 
Fresno.

21 id., id. id . en Llerena.
Id., se ordeno por el capitán general la entrega en el 

Hospital militar del castillo á lajunta municipal de sanidad.
21 setiembre, se participó haberse presentado á las 

cuatro de la l.arde en Badajoz dos enfermos (hombre y 
mujer) con síntomas sospechosos, los cuales no murieron.

22 id., se declaró limpio el pueblo de Talavera.
28 id., se avisó haber ocurrido un caso de enfermedad 

sospechosa cu la Parra.
2 de octubre, se dió parte de casos sospechosos en 

una mujer de la calle do San Agustín., un presidario, un 
urbano, un cazador del provincial de Málaga, y otros 5 
en el liospilal militar, los que se presentaron benignos, 
no habiendo muerto más que la mujer.

4 de id., se hizo presente haber cesado el cólera en Vi- 
Hafrauca, Bienvenida y Zafra.

Id., se participó haber ocurrido dos casos más en en­
fermos, uno del dia anterior y otro de 14 dias, que habían 
usado del remedio le Rroy; y que de los eul'erraos del 
Hospital militar solo uno había'fallecldo.

15 de id., ofició la comisión para la sopa, indicando 
darse algunos casos de cólera en la ciudad.

No se han encontrado otros documentos, ni consta 
trailicionalmento ninguna otra cosa referente á la enfer­
medad en cuestión, por lo ijue respecta á este año.

A últimos de agosto do 1834 se presentaron algunes 
cólicos con síntomas alarmantes; pero hasta el 8 de se­
tiembre siguiente, no pudo considerarse como realmente 
desarrollada la epidemia; pues que en los días trascurri­
dos solo se contaron 28 defunciones de adultos y párvulos, 
resultantes de varias enfermedades. El 12 se verificaron 
ya 8 de aquellas, y se notaron algunas invasiones del cá- 
lera morbo, por cuyo motivo se alarmó la población ante 
la formal perspectiva de la asoladora epidemia.

Una criada de los señores Salamanca, entró en el líos- 
pital de Caridad en la mañana del 8 de setiembre, y ó 
pocas horas falleció; este fué el primer caso bien carac­
terizado de cólera que se presentara; al día siguiente u 
fueron atacados 2 eiirermos del hospital y 4 a! tercet 
dia, etc. La tropa tuvo el primer caso el 10 de setiembre, 
según informes, el individuo objeto de él había estado de 
guardia en el espresado dia 8 en el hospital de Caridad, 
y habiendo entrado por curiosidad en el depósito de ca­
dáveres, allí presumiblemente adquirió el mal que comu­
nicó á su regiuiiento; en este se fué propagando á pesa' 
de las medidas tomadas de trasladar la compañía de aquti 
á otra cuadra, estraer su cama, etc. Dicha guardia fué su­
primida, más no habiendo sido posible verificar lo mismii 
con la de la puerta del Pilar, procedentes de ella entraban 
todos los dias en el hospital individuos afectados del cóle­
ra, contribuyendo quizá á esto, la circunstancia deqû  
abriéndose Jo madrugada aquella, se daba salida á ¡U’ 
cadáveres do los (jue fallecieran el dia anterior y durauK 
la noche; acto infectante, á nó dudarlo, ó imponente pn[ 
el gran número de cadáveres que se vela pasar.—b** 
soldados, uno que se lomó deslomas le Rroy, y el ol« 
un vomitivo, entraron en las .salas de coléricos, para au­
mentar también su número y el de las defunciones; pert 
fué tan fuerte y ejecutivo, que sucumbieron á las pee*’ 
horas, burlándose el mal de los muchos medios empleaJ'  ̂
para su socorro.

A pesar de la separación y completa incomunicación^ 
los empleados en la asistencia de los coléricos con los del** 
demás afecciones, no pudo impedirse, tal vez por su prô '’ 
midad, el que irradiase el mal á otras salas, viéndose aW' 
metidos del cólera, en primer lugar los enfermos queP*' 
decían inlermilentes, ydespueslosde venéreo. Comoocui* 
lasen tener la diarrea, que os el primer grado del cólut* 
por lio estar á dieta ó ir á las salas de observación 
coléricos, resultaba pasar á estas constituidos ya  ̂
segundo ó tercer grado, y sucumbir Jos más. En su vista 
dispuso que hubiera siempre un enfermero que vigila^’ 
diese parte de los que tuviesen la diarrea, para que fnf- 
socorrido oportunamente este primer síntoma.

Por las enunciadas causas fué quizá mayor el 
de invadidos y muertos, influyendo también la insalut'^' 
dad que ofrece la población. En efecto, rodeada 
al N. ü. por el rio Guadiana, cuyo gran cauca por su 
casa corriente en verano se llena de charcos, en •
estancan las aguas, empleadas después para bebida y “‘i 
más usos por la tropa y la mayor parle de la cent*̂
pueblo, se padecen de una manera endémica las 
tcntes, con las que tantos puntos de afinidad tiene el cJi 
ra; favoreciendo en gran parte los desastres consiguió 
les, sus irregulares calles, de casas bajas, con poca vefl' 

•lacion y sin pozos blancos ni negros, en que se 
!an familias pobres y desaseadas, que vierten á las cali 
escusadas las aguas sucias é inmundas. . ,.j

Al declararse el cólera, en 20 de agosto, en la ciuó  ̂
de Almendralejo, donde según se crevó con algún
mentó lo liabiaii llevado las familias venidas de Sevilla*
determinó por el Exemo. Sr. Capitán general, 
informes convenientes, establecer un hospital para 
eos, y á fin de no llevar la infección al Militar, donde b® 
unos 80 de difereiite.s males, se designó como tal 
líos, á pesar de sus defectos al ex-convento de San A? 
lin, por no hallarse absolutamente otro local más aprop>®“ ' 
La alarma que causó á los vecinos próximos á diebo c
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vento y la reclamación que por esta causa hicieron varios 
señores de la junta de sanidad, Obligaron al Kxcmo. Sr. Ca­
pitán general á adoptar nara hospital de coléricos,, el nue­
vo local habilitado en el castillo, no obstante su continui­
dad con el Hospital militar. Fué de admirar que á pesar 
de la existencia de causas tan graves, la guarnición solo 
tuviese 86 coléricos, de los que fallecieron 23, ó sea una 
cuarta parte.

Eli 2-í de setiembre se abrió por la Junta municipal de 
Sanidad un hospital provisional, en e! que fueron socorri­
dos 62 coléricos, falleciendo 39; hubo que lam entarla  
pérdida de 3 hermanas de la Caridad, de las 8 acometidas 
en la asistencia de los enfermos dei hospital de Caridad de 
la provincia. El número de invadidoss en este local as­
cendió á 62, siendo el de fallecidos 42. En el Hospicio no 
se dió un soto caso, sin embargo de contener su recinto 
hasta 250 personas, inclusos niños de ambos sexos y po­
bres de la beneficencia.

Tres facultativos fallecieron en la asistencia de los 
enfermos del cólera, habiendo sido algunos otros ataca­
dos del mal, con más ó menos gravedad, á causa tal vez 
de su penoso y escesivo trabajo.

No se dió rigoroso cumplimiento á la real órden de 2o 
de agosto del mismo año, por la que se proliibia estable­
cer lazaretos é impedir la comunicación Ubre con todos 
los pueblos, porque la ciudad miraba de cerca los funes­
tas estragos que el colera causaba en la inmediata de 
Almendralejo, y fué preciso calmar su recelo y evitar que 
por su propia mano se tomaran los vecinos las medidas de 
incomunicación que intentaban, causándose mayores ma- 
lesquelosque pudiera producir alguna tolerancia’en el 
no rigoroso cumplimiento de aquella.

Cuando la Junta municipal se vió libre de atenciones 
taas apremiantes, instaló un hospital estraiuuros, para que 
fuesen allí conducidos y auxiliados debidamente los que 
fin las afueras del pueblo tuviesen la desgracia de ser in - 
vacliilos por la enfermedad reinante, y no contar con 
otros recursos.

El dia 24 de octubre se cantó una solemne Misa y 
Te~Deum en acción do gracias por la desa jaricioii com- 
P'eta del mal.

Hé aquí el estado que manifiesta las defunciones ocur- 
tiuas, según el registro del cementerio público de e.sta 
Ciudad, en los meses de setiembre y octubre del año 
Cfi 1834 que nos ocupa.
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P R O L O G O

DB LA NUEVA FARMACOPEA FRAN CESA .

[Conclusión.)

El Codea! medicamentarius, fruto de estos trabajos, se 
ha dividido en tres secciones; N o c i o n e s  p r e l i m i n a r e s , 
M a t e r i a  m é d i c a  y  F a r m a c o p e a .

Baío el título de N o c i o n e s  p r e l i m i n a r e s , el Codex me- 
dicanientarius reúne los datos numéricos más generales y 
usuales, concernientes á la equivalencia de los antiguos 
pesos franceses y eslranjeros. con los pesos métricos; la 
evaluación en peso de cucharadas, gotas, puñados, ma­
nojos, etc., de sustancias liquidas ó sólidas, á menudo 
prescritas bajo estas formas prácticas; las tablas de den­
sidad relativas á los líquidos frecuentemente empleados; 
las indicaciones necesarias para el reconocimiento y el 
uso de los areómetros y densímetros; los puntos de fu­
sión, de ebullición, y la solubilidad de las sustancias de 
común uso. Una tabla con los equívalantes, los cuerpos 
simples usados en medicina, sea por sí mismos, sea en 
sus combinaciones, termina esta primera parte.

La Comisión ha puesto el mayor cuidado en reunir, 
bajo una forma muy sucinta, los elementos más positi­
vos respecto al origen y cualidades apreciabies de las 
sustancias medicamentosas que constituyen la materia 
médica. La ciencia y esperlencia de cada uno de sus 
miembros, da una autoridad particular á este conjunto 
de informaciones, completo y preciso á la voz. Para to­
das las sustancias de origen mineral se han tenido pre­
sentes sus propiedades físicas especiales, los medios para 
reconocer su pureza, y los cuidaiíos que exige su conser­
vación. Para las sustancias de origen vejeta] ó animal, 
hubiera sido difícil resumir en pocas palabras las des­
cripciones que no hacen relación, como las precedentes, 
á caractéres precisos, y so ha debido escoger las indi­
caciones que han parecido más indispensables y oportu­
nas, sin dar á todos los artículos la estension acordada 
para los que se refieren al ópio y á la quina, por ejemplo.

Las sustancias que constituyen la materia médica, han 
sido colocadas por órden alfabético.

Parala farmacopea propiamente dicha, se ha seguido 
por el contrario el órden metódico, tal corno lo habían ve­
rificado los autores de las antiguas ediciones del Codes. 
Las causas de esta preferencia, no liaycasi ne(5esidad de 
enunciarlas: se encuentran en efecto en cada página pre­
paraciones reunidas con provecho, poraue su naturaleza 
lo tolera, puesto que difieren solo por el nombre; el ór­
den alfabético las hubiera separado, exigiendo de esta 
manera la inútil repetición de ciertos detalles, que obli­
gan al farmacéutico á buscar en tres ó cuatro partes dis­
tintas y alejadas del Cades, datos indlspen.sables para la 
ejecución de una sola fórmula.

El orden metódico hace pues mis fácil y más clara la 
esposicion de los preceptos propios para guiar al farma­
céutico en la ejecución de las prescripciones que debe 
cumplir. La tabla de materias, qiie‘reune bajo un órden 
alfabético todos los datos que tiene necesidad de registrar 
el farmacéutico, permiten segura, pronta y fácil (consul­
ta, por el celo con que se ha llenado el objeto, teniendo a 
la vista todos los documentos ó fórmulas contenidas en

La farmacopea comprende dos clases de productos; 
unos que constituyen los medicamentos simples, propor­
cionados por la química, y otros, los medicamentos com­
puestos, formados por la mezcla de diversas sustancias.

Los cuerpos simples, los ácidos, los óxido.s, los álcalis, 
el amoniaco, los cloruros, bromuros, iodiiros, cianuros y 
sulfures y las sales minerales, forman un primer grupo 
que consta do 14 capítulos.

Los ácidos y álcalis vejetales; las sales de ácidos ve- 
jetales;las do bases vejetales, los jabones, los alcoholes 
y sus derivados; las materias vejetales neutras; los pro-
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tluctos pirogenados forman un segundo grupo que cuen­
ta 8 capítulos.

Las aguas minerales artifieialcs, componen un capítulo 
especial.

Cincuenta y un capítulos están consangrados á las 
materias siguientes: polvos, pulpas, zumos vejetales, 
aceites y grasas. Tisanas, apócemas, caldos, eniulsioiies, 
rnucílagos, pociones. Tinturas alcohólicas, alcohoiafuros, 
tinturas élereas, vinos y vinagres medicinales, cervezas 
y aceites medicinales. A^uas destiladas, aceites volátiles, 
alcoholados ó espíritus. Estracfos, resinas y gomo-resinas. 
Jarabes simples y compuestos, melitos y oxiinditos, con­
servas y chocolates, electuarios, confecciones y opiatas, 
jaleas, pastas óleo-sacaruros, sacaruros, tabletas y'[¡asti­
llas. Especies y polvos compuestos. Masas pilulares, píl­
doras, grágeas, cápsulas. Geratos, pomadas, ungüentos, 
emplastos, espadrapos, papeles emplásticos Supositorios, 
esponjas [¡reparadas. Cataplasmas, fomentaciones, locio­
nes, inyecciones, colutorios, gargarismos, baños medici­
nales. Colirios, glicerados, linimentos, escaróticos, fumi­
gaciones.

El capítulo 7o y último, está consagrado á reunir fór­
mulas usuales en el estranjero, poco ó n.ada usadas en 
Francia, que el farmacéutico rara vez tenJ:‘á ocasión de 
ejecutar, bajo la prescripción de los médicos franceses, 
pero cuyo conocimiento puede serle muy útil psra satis­
facer y responder á las preguntas de los enfermos ó consu­
midores estranjeros. La Comisión ha pen.sado que debía 
ofrecer á la vez á nuestros prácticos Ja reproducción de 
todos los elementos esenciales, contenidos en los formula­
rios escritos para llenar las necesidades de la Francia y 
dei estranjero.

Las nuevas vias de transporte han tiecho fáciles y nu­
merosas las comunicaciones cutre los diversos* pueblos 
de Europa, y no es raro que un enfermo baya recibido 
de su medico^ una receta en Lóndres ó en Berlín, y que se 
vea olitigado á confiar algunos dias después la prepara­
ción de aquella fórmula á un farmacéutico establecido á 
la proximidad de las estaciones de los caminos de hierro.

Es pues necesario, que el farmacéutico francés pueda 
reducir a pesos y medidas métricas, las indicaciones nu ­
méricas dadas por los médicos de todos los países de 
Europa; lo que se les facilita por medio de las labias de 
concordancia que encierran las nociones preliminares 
del Godex.

Es preciso además, que para fórmulas usuales, cuan­
do el médico, se ha limitado á escribir el título en su rece­
ta, el farmacéutico sepa si este titulo tiene la misma sig­
nificación en Francia que en el estranjero: no es de me­
nos necesidad que pueda ejecutar la prescripción aunque 
la fórmula sea propia del país donde el enfermo lia reci­
bido los cuidados, y esté representada solo por el nombre 
del medicamento, como por ejemplo, L ic o r  G o w l a n d í i , 
T i n t i r a  opir, etc.

Entre los motivos que han decidido al legislador
prescribir la publicación de un dispensario'' ó Godex 
farnuiceutico francés, es menester colocar, en primer 
lugar, la necesidad de hacer universal el lenguaje de la 
práctica en toda la Francia, sin restringir la libertad del 
medico. Este puede siempre variar á su gusto sus fórmu­
las; pm-o desde que prescribe un medicamento admitido 
en el Godex, sabe á lo menos que la composición será la 
misma en todas jas boticas del imperio. El legislador, al 
disponer la publicación de una obra do esta naturaleza, 
ha querido que los intereses de los diversos (Hintos da la 
Francia, fuesen iguaUnente atendidos y servidos. «Este 
¡¡formulario, dice, deberá contener prepar,aciones bas- 
i-tante variadas para corresponder á la diferencia de 
» dima y á las producciones de las diversas [¡artes del 
•' territorio francés.» La comisión no ha olvidado tan sabia 
recomendación y ha ido aun más allá de este pensa­
miento.

Así, con grao ventaja del arte do curar y de la práctica 
de la farmacia, se ha visto desaparecer sucesivamente 
todo aquello que podía ó debia ser despreciado.

Los antiguos pesos y medidas, abandona los hoy y 
reemplazados por los pesos y medidas métricas, han he­
cho que la.s fórmulas sean de una ejecución más sencilla 
y más segura.

Habiendo sido dLseutidas y comparadas las receta? 
pi opuestas por autores do diversas farmacopeas, hin obte­
nido por fin la preferencia lasque ofrecen mejores garan­

tías de buena preparación. Poco á poco lo que era inútil 
desaparece, y so conserva Tuque recomienda 1» esperien- 
cia. El Godex actual, ri'dacta Jo con este espíritu, ofrece 
á los faniiacéuticos franceses, en forma siiciuLa, el resú­
men de sus propio.? cstudio.s y ei resultado mismo de sus 
observaciones. La (>umisioa lia tenido en cuenta la ospe- 
riencia profesional, donde se ha manifestado. No ba 
perdido jamás de vista que el Godex francés, debe resu­
mir la ciencia de la farmacia francesa, como lambieu
debe, según el [¡vuisamiento del legislador, representar
todas las necesidades coí)Uníia<las en el país^ respecto á 
la preparación de los medicamentos.

La Comisión habría llevado su interés m:í.s lejos. En el 
momento en queja Europa y el Nuevo-Mundo, esclareci­
dos por el movimiento rájiido de las commiicaciones abier­
tas por el vapor, se apre.suraii á adoptar el sistema mé­
trico de pesos y medidas, y á  hacerlo universal, ¿sería 
irracional esperar que pareciera igualmente oportuno cou- 
venirse para la adopción de un formulario farmacéutico, 
universa! también?

La Comisión estaba convencida de que el Godex far­
macéutico francé.sj inedirnte algunas adiciones y algunas 
modificaciones, t|ue no habrian alterado ni el sonti<io ge­
neral de sus testos, ni la dosis de sus fórmulas osenciaiea, 
podría convertirse en un Godex farmacéutico universal.

Fallábale el tiempo sin embargo para provocar y ¡¡ara 
realizar esta interpretación: ha debido limitarse, y tener 
en cuenta, en la ejecución de su trabajo, todas las indica­
ciones útiles que las recopilaciones publicadas en los otros 
países'le ofrecían, y completar la obra francesa con la 
elección de ochenta fórmulas tomadas de las fannacopca> 
estranjeras, garantidas por la autoridad ó sancionadas pof 
el uso.

lia llegado un momento en que los países que están en 
comunicación incesante, y que cambian los viajeros cadi 
dia por millares, tienen el deber de examinar si no hay 
inconveniente en designar bajo e! nombre común do jan- 
he do ácido cianhídrico, por ejemplo, un medicamento 
contiene en Bélgica 4 miligramos de ácido cianhídrico par 
cucharada, y 10 miligramos en Francia, siguiendo el nue­
vo Godex, ó asimismo 17 milígraino.s según el antiguo. bi 
Comisión no ha croido poder adoptar la fórmula bel23. 
poro se le ha aproximado.

Ha ¡dü más lejos en lo que concierne al agua destilafi* 
de laurel cerezo, medicamento también muy activo, y 
asimilado completamente la fórmula francesa á la belga.

El nuevo Godex, confundiéndose en e.sta materia con 
la farmacopea inglesa, sustituye por otra parle ios alue:= 
<le las Barbadas con los aloes del Cabo de Buena Esperan­
za, en la.s fórmulas muy activas, comunes á las dos obraí. 
corno por ejemplo, píldoras escocesas de Anderson; 
ras de coloqaíntidas compuestas, etc.

rresoribe, para los polvos antimoniales de Jamos. U 
simple mezcla del ó.xido de antimonio y del fosfato de cal. 
como la farmacopea inglesa, y no la'mezcla tost ida dd 
sulfuro de antimonio y del cuerno de ciervo raspado.

El nuevo Godex reproduce ciertas fórmulas sacadas <h’ 
ias farmacopeas estranjeras. para medicamentos cuyo 
tiende á generalizarse en Francia, como por ejemplo 
gotas negras^ el ácido sulfúrico diluido, el sulfato de cad- 
mió, el fosfato de hierro, el aceite etéreo de helécho machA' 
que se onciientra en la.s farmacopeas de Ilamburgo, de hi' 
glalerra, de Bélgíoa, de los Estados sardos, de los EsladoJ 
Unidos, ele.

Sjcmprequelas circtinstancia.s se lo han permitido, l>i 
Comisión ha pr<q)arado la asimilación de los formulario^ 
farmacéuticos de los países ijuo están en coinunicacion 
continua con la Francia. Espera que la esperiencia yo* 
tiempo, (fiic han conducido la práctica v la en.señanza do 
la meilicina á seguir casi por to la.s parles las toLsinas vías, 
condiiCT.in íambíon á las comisiones encargadas de la re­
dacción de las farmacopeas estranjeras oficiale.s, á adop­
tar los pesos y medidas métricas, y á confonn.irse con 
prescripciones dud Godex francés, comunmente tomadas 
délos datos do la práctica general do Europa, y íjuese  
[¡rocurailo con t.inlos de.svelos armonizar con ias necesi­
dades universales del ar.le decurar.

l)e.sde la publicación de la lillima elicion del Coie<̂< 
la .Veademia imperial de Medicina, ha dado su aprobación 
a cierto número de inedicainenlos: casi todos Ii.tii hallado 
lugar 011 el Godex actual; un número muv corto de entro 
ellos, tres ó cuatro, no han sido inscritos por no haberlos
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adoptado la práctica módica. No hay, pues, por qué sor­
prenderse de esta diversidad de apreciación. La Academia 
de Medicina, con razón, se muestra favorable á toda no­
vedad que la ofrece un carácter sulicientenieiite impor­
tante ó sincero; las comisiones encargadas de la redac­
ción ó dé la revisión del Codex, escogen á su vez, entre 
estas preparaciones, aquellas que han resistido á la prue­
ba de la práctica.

La Comisión, en fin, ha reunido en su Apéndice el tes­
to exacto de todas las leyes y reglamentos actualmente vi­
gentes, que interesan a! ejercicio de la farmacia, la venta 
de los modicamenlos y la de los venenos.

Llegados al término de una obra de larga duración, no 
estará de más que la comisión indique la iiiarclia á que 
se ha sujetado.

Después de haber fijado el plan del nuevo Codex, á con­
secuencia do una discusión general, confió á cuatro sub­
comisiones el preparar las diversas partes de que debia 
constar. Los te.stos propuestos por las mismas han sido 
leídos, discutidos en seguida y puestos á deliberación ante 
la Comisión, y por lo tanto, la obra ha resultado Iiccha por 
todos ios individuos.

La impresión del Codex ha estado vigilada por una 
subcomisión especial, que ha tenido un cuidado minucio­
so para alejar toda falta tipogi'áiica de sus páginas, en 
donde la más iiisiguilicanto seria un peligro.

Conel objelüde prevenir los errores y de disipar las 
dudas, se ha rcpelitlo asimismo en números y en letras, 
las dósis indicadas en las diversas fórmulas, para cada uno 
de los medicamentos que comprenden.

La Comisión no ha modificado, sino de.spues de discu­
tir, y por causas muy evidentes, la.s antiguas proscripcio- 
iies del Coííí-c. No se ha decidido á separar de esta obra, 
ábien á ai'iadir una fórmula cualquiera, sino después de 
haber deliberado atcnlamenle.

Ha sido, pues, largo y penoso el trabajo á que ha de­
bido entregarse; pero sella abreviado todo lo posible y 
becho más segure por los estudios que la sociedad de far­
macia de París había emprendido para introducir mejoras

los testos del Codex.
_ Nuestro deber es manifestarle un sincero reconoci- 

ttiieiito y señalar todo el provecho que hemos obtenido de 
jos numerosos experimentos á que se ha entregado. Tam­
bién debemos decir que á ella corresponde proseguir y 
completar un examen, que no habrá llegado á su térmi- 
bo> sino cuando todos los Estados de Europa hayan adop­
tado un acuerdo unánime sobre esTe asunto.

Corre.sponde, en efecto, á una sociedad libre, que cuen­
to en su seno todos los hombres eminentes de la facultad, 
osegurar su porvenir, preparando las vias de asimilación 
Oe las farmacopeas europeas. Su acción oficiosa debe 
^bc^eder á las manifestaciones oficíales y garantizar su

La Comisión actual habrá marcado el fin: el camino
demasiado embarazoso para que le fuese dado aJop-

La Comisión manifiesta por ello un sentimiento profun- 
“b-Nada ha descuidado para corrcsponiler á la confianza 
el gobierno del emperador; pero liubiera deseado que -le 

■bese permitido colocar bajo la protección (Jel nombre de 
: upofeon III una obra universal de salud pública, en re-

cioii, por su papel en ei mundo, con los grandes desig- 
los que S. M, tiene por el interés de los pueblos, y que 
binple cada día con gloria imperecedera, favoreciendo 
bs progresos de la civilización general.

E l Presidente de la Comisión,
J. Dumas.

^ans, Id Julio, 1866.

SECCION im iC T IC A .
. ESTADÍSTICA CLÍNICA
^  ISftn*!'*® ^ íb le rn ida il do M adrid , desde su  instalación  en 1,® do enero  
íimn ni ib tiio  de 18GÍÍ, á  cargo  de los profesores D . (íeró*

•fiasco, I). M anuel A g u irro  y D. Jo sé  M aenza , form ulada y 
redac ta iia  po r el segundo.

(Continuación.)
í-a cuestión moral y religiosa, prosciDíücndo doi mo- 
como pueda ser traUuia dentro del Establecimiento,

esta considerada allí de muy diversa manera que entre 
nosotros.

En España el correctivo de la inmoralidad, de la li­
viandad, de esa falta, que yo considero como un crimen 
social, es la ocultación de él, es encerrarse hasta salir 
del paso, y desasirse en el acto del producto fehaciente, 
que constituye el cuerpo del delito, con cuya manera de 
apreciar las cosas no hay el menor inconveniente en la 
repetición una y cien veces.

En la casa de Maternidad de París, por el contrario, 
cada puérpera tiene su cuna al lado, y el dia que sale con 
alta tiene que cargar con su criatura, ó como si dijéra­
mos, permítaseme la espresioii vulgar, con su mochuelo: 
es decir, que allí el correctivo es el verdadero, y lo es en 
diversos sentidos; primero porque patentiza ante la so­
ciedad la prueba de su falta, con lo cual nadie puede lla­
marse á engaño, y segundo porque el cariño maternal 
induce á la mujer al trabajo, que acaso de otro modo no 
practicaría.

Con relación á las oficinas ó dependencias precisas, 
tales como cocina, despensa, botica, anfiteatro de opera­
ciones, instrumental, camas de parir, sillas y camillas de 
diversas formas según el uso, y cuantos utensilios pueden 
tener ventajosa aplicación, nada queda que desear.

Es verdad también, que la Maternidad de París no 
tiene el solo objeto de procurar asilo á la pobreza y la 
desgracia, tiene también otro, no menos elevado, que es 
el de la enseñanza, el de la clínica; porque sin disputa, 
la Maternidad de París es la gran cátedra del estudio to- 
cológico.

Cumplido el objeto que me propuse al hacer esta di­
gresión, para intercalar algunas nociónes de lo que son 
cada uno de los referidos asilos, pasaré á manifestar: pri­
mero el cuadro estadístico de los partos ocurridos en la 
casa hasta fm de junio del año 1853; las deducciones á 
que esto dá lugar, y por último, las lúslorias correspon­
dientes á los casos (le distocia, y aquellas que por su ori­
ginalidad den lugar á ser conocidas y esplicadas, pres­
tando algún valor á la ciencia.

En este cuadro presentaré el número de partos cor­
respondientes á cada ano de los que abraza la estadís­
tica, el número de entradas, de nacimientos, de defun­
ciones correspondientes á cada sexo, circunstancias de las 
acogidas, tales como la edad, temperamento, época de la 
aparición de los menstruos, término medio de duración 

• del parto, horas en que inn tenido lugar, término medio 
entre la salida del feto y la placenta, duración del emba­
razo, etc., etc. Pasaré después á presentar en grupos to­
dos los casos en que un fení^meno importante haya contri­
buido á complicarlos ó dificultarlos, haciendo sobre él 
las obsiTvaciones que crea oportunas, y por último, es- 
pondré, guardando cierto úrden para mejor inteligencia, 
todo lo (pie juzgue digno de especial mención en este 
ramo de la ciencia.

l'ltimam mte, y antes de su esposicion, como nueva 
prueba de la importancia que en otras naciones se dá á 
las estadísticas, no puedo menos de indicar en este lugar, 
que muy recientemente se nos ha pedido por el Director 
general de Beneficencia de París una porción de datos 
esladísllcos relativos á esta casa, todos los cuales y al-
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gunos más podemos darle, porque felizmente los tene­
mos recojidüs, como si hubiéramos previsto sus deseos.
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Teniendo á la vista el presente cuadro, se advertirá 
desde luego: L* Que el número de partos ha venido au­
mentando en la Casa de una manera progresiva, á medida 
que se ha hecho más conocida, y que ha podido contar con 
un presupuesto para mayor número de camas. 2.* Que 
la diferencia en nacimientos entre varones y hembras es 
bien escasa, no piidiondo por ella establecerse principio 
alguno; que la diferencia entre los desprovistos de vida 
al nacer en uno y otro sexo es también insignificante, y 
que si exislealguna, está en relación del número. 3 .‘ Que 
los partos dobles ó de gemelos han salido del 4 al 5 por 
4000: el de grandes deformidades ó monstruosidades á

■^oco mas del 4 [2 por 1.000, pues hemos tenido dos fn 
1797 partos. 4.° Qué el número de dofunciones por enfer­
medades puerperales, ó sea dependientes del trabajo del 
parto, ha salido aI1[2por 100, y el originado por do­
lencias completamente ajenas á él, puede decirse que 
al l i i  por 1000 próximamente, resultando en conjunto 
una mortandad en este quinquenio de 3[4 por 100, cifra 
bien escasa por cierto, que no dará lugar á las alharacas 
que contra las Casas de Maternidad se han levantado en 
otros Países. A la conclusión del trabajo que me propon­
go llevar á cabo, daré como resúraen el detalle clasifica' 
do del diagnóstico de cada uno délos casos que han pro’ 
ducido la muerte: el número de melroragias, eclampsias! 
accidentes convulsivos de otra índole, versiones, aplica 
dones de fórceps, etc., etc., para que resalten con raP 
exactitud.

Para proceder ahora á la parte histórica, analítica y 
sintética, de otros puntos que han de apoyarse en losll^ 
chos relativos al embarazo y parto especialmente, debo 
recordarlo indicado con anterioridad, á saber: qiies 
bien resulta un total de 1797 partos en cinco aSosy 
medio, en cuya cifra hemos podido y debido apoyar la 
estadística del cuadro número 1.“ y de la última parle 
del 4.*, ó sea la relativa al número de partos ocurridos eo 
cada mes, porque ha sido fácil contar con estos datos 
exactos, en adelante solo cifraré los resultados con rela­
ción á 1261, total correspondiente á los años de 62, 63,61 
y mitad del 65, en que contamos con elementos recojidos 
por nosotros mismos. Nuestros lectores no habranolvi- 
dado lo dicho respecto de los dos primeros anos en lô 
que no fué posible atender, como en todo lo incipiente, 
mas que á lo de gran bulto, sin ser fácil fijarse en otros 
detalles minuciosos.

CUADRO SEGUNDO.
E d a d  d e  la s  a co jid a s  e l d ia  d e  su  in greso .

De 14 á 15 anos....................... 38, ó sea el 3 por 106
De 15 á 20............................ 330, ó sea el 28 id. id-
De 20 á 2o............................ 499, o sea el 42 id. id-
De 25 ú 30............................ 271, ó sea el 23 id. id-
De 30 á 40...........................  123, ó sea el 10 id. id-

CUADRO TERCERO 
T e m p e ra m e n to s .

Nervioso................................................ 481 el 40 por 10®
Sanguíneo............................................ 312 el 26 id. if
Linfático.............................................  459 el 30 id. id-
Indeterminado por su estado. . . 9

Total..................................... 1261
CUADRO CUARTO 

V A rcunstancias d e  la s  in g re sa d a s .
Primíparas.....................................  794 el 66 por 100
Multíparas..................................... 167 el 26 por 100

Total.................................. 1261
CUADRO QUINTO.

l ío r a s  en que b s  p a r to s  h a n  te n id o  lu g a r .
De 6 á 12 de la mañana . . . .  441 el 37 por 1.̂
De 12 de la m. á 6 de la l. . . . 256 el 21 id. jd-
De G de la t. á 12 de la n........ 267 el 22 id- !“'
De 12 de la ii. á 6 de la mgda. . 297 el 25 id.

Total........................................ 1261
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CUADRO SEXTO.

D u ra c ió n  d e l p a r to .
De una a tres horas...................
De tres á seis...........................
De seis á doce..........................
De doce á diez y ocho. . . .
De diez y ocho a veinticuatro.
De veinticuatro á treinta y seis 
De treinta y seis en adelante. . 
Indeterminada...........................

i 5 í  e H 3  por 100 
272 el 22 ¡d. id. 
614 el 43 id. id. 
126 el 10 id. id. 
9.3 el 8 id. id. 
37 el 3 id. id. 
2 ) el 2 Id. id. 
37 el

Total. .................................1261

CUADRO SETIMO.
Tiempo tr a sc u r r id o  d esd e  e l p a r to  á  la  s a l id a  d e  la s  se­

cu n d in a s .
En el primer cuarto de hora.
De un cuarto á media hora .
De inedia á una hora...............
De una á seis horas...................
De seis horas en adelante. . .
Estraidas...............................

840 el 70 por loo 
202 el 17 id. id, 
93 el 1 id. id. 
63 el 3 id. id. 
26 el 2 id. id. 
33 el 3 id. id.

Total..................... 1.262

CUADRO OCTAVO.
Epocas en que se ha prseeiitado la primera menstruación,
I  la edad de 10 años en . . . 3 e l1 j4  por 100
A a de I I  años..............................  14 ei liO id. id.
í  a '1^12........................................ 81 el 7|0 id. id.

 ̂ 13. ........................................... 111 el 9¡0 id. id.
Í  ..............................................16o el 13i0 id. id.
í^ a e 1 -3 .......................................  234 el 19-1t2|0 id.
í  16. . ............................  298 el 2.3[0 id. id.
í  ^ae 17..............................................U1 el 12r0 id. id.
í  ^ d e lS .......................................  83 el 7i0 id. id.
t ^ a e 1 9 ........................................ 3 3 e l3 i0  id. id.
f  a á e2 0 ........................................ 16el1 -1 i2 |0  id.
i de 21.......................................  7 c1 1 t2-0i0 id.
Í ^de22.......................................  5 e l1 i0 -0 i0  id.
? ^de23.......................................  2 e l1 i6 -0 i0  id.
5'^ de 24........................................ 2 e l1 i6 -0 |0  id.

época ignorada.........................  66

Total.. . 1261

CUADRO NOVENO.

^^racion d e l e m b a ra zo , ca lcu la d o  d esd e  la  ú l t im a  m en s­
tru a c ió n  a l  d ia  d e l  p a r to .

Abortos antes del 5.‘
i?- entre el 5.* v 6 
futre el 6.

mes..................2 el 1 [6 por
...................... 7 e M i2 id .

.................. 36 el 3 id.^ U. y  7 .“, . .
® ^ p le la  madurez á juzgar por 

* desarrollo de la criatura, verifi-
, - ___________ ........ . 22 el

re los 245 y 230......................... 19 el
re los 230 y 236...........................  43 el

Jj re os 233 V 260............................ 64 el
re los 260 y 263.......................  266 el

b-'itre los 263 
«diez dias. . . .

re los 273 y 280 
r  re los 230 v 200 
f' l̂rc los 290 
^“.̂ re los 300 v

1 3|i por 
1 1(2 id. 
1112 id.
oiO id. 
22i0 id.

V 273, ó sea en esos
“........................................ 604

..................  91

................... 42
y 300............................ 23

■'J» ouo V 310............................ 11
‘'*deterui¡nada‘. ...................................  31

el -3 
12 1|2 
3 1(2
» 2i0 
)) 2[0 
> »

id. id. 
id. id. 
id. id. 
id. id. 
id. id.

Total. 1261

CUADRO DECIMO.

P r o v in c ia s  á  que p e r te n e c ía n  la s  a co g id a s  en  e l 
e s ta b le c im ie n to .

Alava. . . , . 31 Giiadalajara. 56 Segovia.. , . 3 )  f
11 iAlbacete. . . 6 Giiipüzcua. . 11 Sevilla..........

Alicante.. . . 14 iluelva. . . . 2 Soria............. 17 '
Almería.. . . 0 Huesca. . . , 3 Tarragona. . 6
Avila............ 10 Jaén........... 6 Tpriipl
Badajoz., . . 4 León............. 23 Toledo. . . . 38 f
Baleares. . . 1 Lérida........... 2 Valencia. . . 32 i
Barcelona.. . 7 Logroño. . . 13 Valladolid. . 23 :¡
Biirgos. . . . 16 Lugo............. 114 Vizcaya.. . . 24 ll
Cáceres. . . . 5 Madrid. . . . 10 o Zamora.. . . 7 i.
Cádiz............ 8 Málaga. . . . 9 Zaragoza. . . 34
Canarias. . . 0 Murcia. . , . 12 Francia.. . .

.(
3

Castellón., . 4 Navarra.. . . 38 Quito, repú-
Ciudad-Real. 33 Orense. . . , 96 h li  ca  d e l
Córdoba, . . 0 Oviedo. . . . 103 Ecuador. . 5 ;
Coruña. , . . 22 Paleada. . . 44 Indeíerraina- 1-
Cuenca. . . . 
Cf jrona. . . . 
Granada,. . .

42
2
3

215

Pontevedra.. 
Salamanca. . 
Santander. .

72
43
63

813

das. . . . . 2

233 i
1.261

CUADRO UNDECIMO. 

f^ ú m ero  d e  p a r to s  o c u rr id o s  en  c a d a  m e s .
Año de 1860. 61 62 63 64 65 Total-

---------------- ——— — — — ---- ,
Enero.......... . 23 24 22 21 32 40 165
Febrero.. . . . 32 21 23 26 36 33 175
Marzo.. . . . . 19 23 22 32 24 41 161
Abril............. 17 23 24 28 30 33 159
Mavo........... . 20 20 19 26 20 38 143
Junio........... . 20 26 24 38 33 36 177
Julio............. . 17 26 25 30 35 » 134
Agosto. . , . . 24 22 24 22 41 )) 133
Setiembre. . . 18 24 23 32 43 )) 142
Octubre. , . . 22 19 19 21 42 123
Noviembre.. . 13 32 34 27 29 > 137
Diciembre. . . 22 23 23 36 42 » 148

249 287 287 342 407 225 1797

Como apreciarán los lectores, después de examinados 
los cuadros que anteceden, á la  vez que sujeto á cifras 
todo aquello que numerarse puede con rigor y exactitud, 
tal eom ) la edad de las acojidas al entrar en el Estable­
cimiento, temperamentos, horas en que los partos han 
tenido lugar, duración de ellos, épocas del período mens­
trual, duración del embarazo, etc. etc., me he tomado el 
trabajo de consignar al margen el corraspon líente tanto 
por cierto, con el fin de que al encontrarlo hecho, lo 
que se tomen la molestia de detenerse á consultarlo, 
aprecien al primer golpe de vista esta circunstancia, y 
puedan con facilidad compararla con el que arrojen las 
estadísticas diseminadas en otros trabajos da esta índole. 
Una Observación me permitiré hacer en este momento, y 
es que el tanto por cierto señalado á cada circunstancia 
no tiene todo el rigor matemático que pudiera tener, o.u 
primer lugar por que esa precisión no ofrece en esta ma­
teria una importancia tal que no pueda pasar sin ella y 
en segundo, porque siendo Indispensable detenerse á 
operaciones matemáticas escrupulosas para lograr el

iii
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estar

l:.i

objeto, no quedaría compensado el tiempo necesario 
con la mayor utilidad que habia de reportar.

Además debo también manifestar, que es posible se 
halle algún error de cálculo ó de pluma: si en alguna 
cifra se notara equivocación, puede suplirla el lector 
deduciendo la proporción verdadera do la cifra corres­
pondiente, en la cual creo no haberme equivocado.

(Se continuará.J

PRENSA MÉDICA.
niuevo í f a t a m i e u t o  d e l  a u lt 'a x .

El Sr. F o ü c h e r , cirujano del hospital de San Antonio 
en París, ha ideado un ingenioso procedimiento quirúrjico 
para la curaeion del autrax. Esta afección no tleja de tener 
con frecuencia maio.s resuitailos, y por eso ocupa la aten­
ción de los pn'cticos hace algún tiempo.

Hay procedicimientos quirúrjícos cuyo uso es solo per­
mitido á cirujanos do gran reputación, como el que ha 
propuesto las incisiones mdlliplos, y á quien sus clientes 
obedecen ciegamente. Pero los cirujanos que no han llegado 
á este apogeo, encuentran clientes que no se someíon sino 
á los procedimientos quiriírjicos menos end.'’gicos, como los 
cáusticos, las punciones y las incisiones cutáneas, etc.

En e l procedimiento que emplea el Sr. F ol' c i i i ' r ,  el ins­
trumento corlante no hace papel alguno; se escluye tam­
bién el cáustico; todo el aparato consiste en una ventosa de 
bomha.

Un hombre do -i-S anos tenia en la región dorsal, al la­
do izquierdo y al nivel <Ie la espina del omtíplato, un tu­
mor que presentaba todos los caracléros del untrax, y cu­
yo origen databa de i 3 d'as: este tumor tenia el voliimen de 
un huevo de g;illina, era bian !o al tacto, sin llucLnacion 
evidente, limitado y situado en medio de una ])astosidad bas­
tante considerable; la piel que le cubría tenia un color 
rojo-violado, que se estondia alrededor de! tumor; la par­
te más tnni'-facta de la piel oslaba perforada por varios 
pequeños agujeros, por donde salía un pus sanioso y s:m- 
gninolenlo; la temperatura aparecía aumentada al nivel déla 
tumefacción, y lo.s dolores lancinantes se exasperaban h la 
presión; el estado general del enfermo, bueno; aunque habia 
algo de fiebre.

Entonces tuvo el Sr, F oucuxr la ¡dea tic ensayar un 
procoditnionio, que se recomendaba por la facilidad de su apli­
cación: lomó una ventosa do un diáinotro de 4 á 3 centí- 
metro.s, á la cual adoptó un cuerpo de bomba; colocó esta 
vent osa en d  vórtice del tumor é hizo el vacío. La cavi­
dad lie la ventosa se llenó do pus sanguinolento y de te­
jidos mortificados, que cOQtenia el tumor; se dejó aplicada 
esta ventosa por algunos instantes, y cuando se quitó, el 
primer efecto producido fnó. además de la detersión del tu­
mor la desaparición del dolor.

Se hicieron tres aplicaciones de 1.a ventosa en dias al­
ternos; el tumor se vaciaba siempre del detritus orgtnico 
que contenia, v á la tercerea aplicación se ilesprendió la 
porción de piel <[ue lo cubría, dejan !o al descubierto nna 
heri.Ia de buena calidad, completamente limpia y cubierta 
de pezoncillos carnosos; los bordos de la solución de conti­
nuidad eran irregulares, cortados oblicuamente y desprendidos, 
la supuración de buenos caractóres; se curó con cataplas­
mas emolientes y la herida se cicatrizó en pocos dias.

Esta Observación sugiere un recurso quirúrjico impre­
visto, que es ingenioso, de aplicación poco dolorosa, y cu­
yo sencillo aparato está al alcance de todos, y no acobar­
da al enfermo más pusilánime. Adem<ás, este mótodo res­
pondo perfectamente á los deseos fo'mniados en las discu­
siones acadómicas: deterge .sin desbridar, y evita la eri.sipela 
y demás complicaciones que pueden temerse en el tratamiento 
del antrax.

(Medecine contemporaine.).
Biso m e d ic o  d e l  e sp e c tr o s c o p io ,  pop e l  doclop  

R ir d  l le r o p o l l i .
Las aplicaciones notables del espectroscopio y de la aná- 

lia'S espectral, son ge-ieralmento conocidas y se comprenden 
fácilmente las ventajas que puede reporta.’ á la (luíinica lisio] o -  1

gica ó patológica nn procedimiento de análisis que ha permitido 
encontrar el hierro en la comjiosicion del sol. '

En el espectroscopio que Ivirclihoff empleaba para la laz 
solar, el ruy’o luminoso ora recibido al través de una lente de 
60 diámetros de aum.ento. y examinado con otra lente análogi 
después de liaber atravesado cuatro prismas de F i . i .n t , coloca­
dos entre dos objetivos. Este es en cierto modo un exáraen 
microscópico del c.spectro solar.

Pero si en lugar de la luz del sol se estudia una llama en la 
que se. han ¡litro lucí.lo vapores e.icandescentes de diversos 
metales, se percibe en el espectro de esta llama dos rayas 
trasparentes, características para cada metal, por su posición, 
su coloración, su número ó su brillo. Se pueden estudiar dcl 
mismo modo, haciendo algunas inodificac,iones en el aparató, 
las cenizas orgánicas y aun las disoluciones débiles de los 
principios animales ó vejelales, ó las materias colorantes. As] 
es como se haii- estudiado más especialineiile ios principios 
colorantes de la sangre.

Aplicado ya en medicina al estudio de los principios mine­
rales de las aguas y (le los vejetalcs, el espectroscopio dobt 
adquirir un verdadero valor en los estudios médicos legales.

Según E l Pliarmaceutical Journal, se ha empleado por 
jirimera vez el análisis especial para descubrir las manchas 
de la sangre, por el U r .  B iuu  H e r a p a t i i ,

Se tra'taba de encontrar las manchas de sangre en una 
hacha: la parte metáiiea "O presentaba ninguna mancha; pê  
quíta lo el mango, se cortaron astillas finas en el punto en que 
e.ste se intnduce en ci anillo metálico. El microscopio lútó 
reconocer inanclias, debidas al óxido de hierro, y algunas for- 
ma.las por sangre coagulada. En algunos puntos la mailen 
estaba infiltrada de materia colorante déla sangre, alterada por 
la acción clol agua. En fin, se reconocieron algunos glóbulos « 
sangro que presentaban los caractéres do la humana.

-Macerando aslillas finas del mango enagua destilada.^ 
obtuvo: na disolución ligeramente coloreada, que se somelio 
después de la filtración al análisis químico y al exánieu ópüw 
])or el microspeetroscopin. El liquido sometido á la aoci» 
de la luz presentó con claridad los mismos caractéres que uW 
disolución de sangre examina la por vía de comparación, 
notaban las mismas rayas oscuras debidas á la absorción del* 
luz, y eti ambos casos se po.lia observar en e! verde y en d 
límite do los rayos amarillos dos cintas negras de absorción.

Una sola sustancia podía producir cintas negras, y es la 
chinilla disuelta en el amoniaco; pero es diferente la posieW" 
de estas cintas.

El Dr. Bibü nEK.vpATii reconoce que el espectroscop» 
no le hubiera permitido j)ur síselo distinguir lás dos soluciO" 
nes inme 'latamente; pero <añadiendo el exámen químico, d® 
podía (juíidar duda alguna.

Estos tres modos de exámon, dieron una série de resultad  ̂
que permitieron afirmar que las ma chas did hacha eran 
sangre humana. {Gazette Éeldomadait'n.)

siguí

R e  lilis iuyeccittueM  Mibi-KláneaK eu  oflalinologi*  
[»vr c‘t iS o e r in ^ ,  m ó d ic o  d e  ELud'ivt§;!«lMirg,

El autor no trata de escribir una monografía, ni aña­
dir inievos documentos á los que ya existen, sino de dar á con®' 
cer su espci iencia jiersonal y animar á los que por descW' 
lianza no se hayan decidido á hacerlo todavía. Las ventó- 
ja.s que encuentra en el uso hipodérmico de los remedios- 
comparado con su uso interno, consisten: 1,“, en una rapid®* 
de acción mayor, pues que la morfina, por ejemplo, obra á 1?* 
lü ó 30 segundos, lo cual en ciertos casos, como his inioí'' 
cacionPi, télanos, cólera, ele., puede salvar la vida; 2.*®® 
la posibíHdad de emplear estas sustancias con muchos men®* 
inconvenientes, en las enfermedades en que su uso inl®®" 
no tiene ciertos peligros, por ejemplo, la morfina* en 
liebre tifoidea, los catarros gastro-intostinaics. etc., y 
los que puede ofrecer dificultades el determinar la d(3sis.

Los casos que cita el autor en apoyo de sus opiniof*̂  
son los siguientes:

Una mujer débil, con dolores de estómago, á la cU*' 
practicó en el intérvalo de algunas semanas dos iridectoin'^- 
por una iritis exudativa; operación seguida en ambas ocasi®' 
nes de una violenta neurosis ciliar. Una dósis ele me liogí®' 
no de morfina, administrada inmediatamente después de » 
primera operación, produjo malestar, vértigos, vómitos, 
síncope, accidentes que se combatieron con vino y café, y q®' 
impidieron el efecto calmante de la morfina. Habiendo recuj’ 
rido al dia siguiente á una inyección subcutánea de una scs>* 
parte de grano de acetato de morfina, solo hubo un lijer®
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estar, qne ilesaparecidespon tánG am en te  on un cuarto do h o ra  
siguiendo después un sueño  saludable, Uis tardo se hizo uii 
nuevo eiisayoco njiarativo y ei resultado fud iddntico.

' 'luujei’ de 4á años, con uu glaucoma agudísimo, 
que jlegd en po jas horas ú su miyor intensidad (glaucoma 
fuliuinaatc), sin poderse contener por la gran le escltacion de

K increíble de la conjuntiva pal-
pcbral j del globo ocular, el autor pudo practicar una opera- 
cion de indectomia, una hora después de haberle dado un 

mofiín-i por la via enJérmica, lo cual hizo 
cesar completamente la neurosis ciliar Quince días desnues 
se presentaron iguales accidentes en el ofro ^o; se S  la 

^ r ‘i°  la iridcctoinia al cabo de
nlnrn ,,M 1 este proceder fué tanto mis feliz,
la sido preciso esperar ÍS horas después de
irar^? Á gi'a^des ddsis de morílna, antes de poder prac-
ÍSirih'iU^ intervención

enferma vé con Jos dos ojos, como antes do la
SgTorrcompImi. "" hubiera impedido una
íin de parálisis funcional incompleta de la retina
L S f o  ” oftalmoscopio, con estrabismo
b P 1  il OJO izquierdo y disminución considera-
remeJins feúchos mo.sos; después de todos los

Pi*ácticos y una aplicación de 
S  emnfe 0̂ Ileurteloup, de purgantes v pedilu-
i  la [p Z lf  J  ‘"y®oo‘Ones subcutáneas de estficnina, y

pió de distancia, y
la s e s i a ' ® f ^ ‘J?h-i’es de menor tamaño que antes; á

restablecido la visión, y curó com-

de atropina, han tenido poco 
obran^on instilación en el saco conjuniival;
fácilmenfe míf -nli ^ producen másceel antnr intoxicación. Lsto es lo que he visto, di­
na “’i refractario á las instilaciones do atropi-
áfin (1a ha i . inyección sube itúnea cerca dol ojo,
cacion catarata; lo cual apoya la conlraindi-
agriiie ' inyecciones hipoilórmicas de este

fWurlenib. med. correspondem.)
*•« la a trofia  m u s c n la r  pr«-p«K Íva; pop el sieñop

S^ockbart C la rk c .

atrofia muscular progresiva co- 
Sr. ^  sociedad médico-quirúrjica de Lóndres por el
' ' e r t e i i p i o c ^ cckhar Glarke ha hecho algunas ad­
ías enfermedad, bajo el punto do vista de
'núsculftc encuentra la d(3generacion de los
LocrÍur lesiones del sistema nervioso. K1 señor
w na,í,-A competencia on materia de anatomía patológi- 
’l̂ ofias »nn*̂  I no rehúsa admitir que pueda haber
primitiv, n Pi'ogfcsivas, independientes de una afección
gacioiiA. , ^cihicos nerviosos; pero resulta de sus investi- 
®o hechos de este gónero deben considerarse co-

'■“cas- No cree que sea posible en el es- 
inaaiili' la ciencia, reconocer en el vivo si hay no ó 

Citación del sistema nervioso.
l̂ rtanpi á la cual el Sr. Mevron da cierta im-
^1-4RKe a! Pcueba nada, y para demostrarlo cita el señor 
lar propri que había muerto con atrofia muscu-
Pirte do h f * ” ‘̂ dc'es; el puente do Varolio y la mayor 
‘̂ acontrrt ^ o b lo n g a d a  no estaban alterados; pero se 
‘"ícleo (Iai ^ exudación granulosa, que ocupaba una parle del 
“lismo nk. ^^eviu espinal y so estendia al dcl hipogloso; al 
grado de i Partes laterales del bulbo habían sufrido cierto 
siiito p., ®®8C‘̂ ®'' ĉ¡on. Esta alteración era tanto más intere- 
IfiRgua atrofia muscular había empezado por la
'•̂ rcera ,)n ,P®̂  otra parte, no se observa sino en una
‘RUscrtii- pi’dximanienLe de los sueetos afectados de atrofia 

Dem ^«so la existencia de alteraciones anatómicas en un
Pregn„u ' I®.‘‘’fei’pretaeion puede naturalmente variar, y se 
'IceenA,.,,''. serán más bien consecuencia que causa i'Je la 

t!sr 7 " músculos.
con» modo de pensar es está formal-

,!/ . ®ho por loilo lo que sabemos de patología di;l 
Recuerda á este propósito que habiendo 

"̂'11® inach . m<̂ -lula espinal de un individuo que había su- 
Podido CHA ’'‘®mpo antes uiia amputación de la pierna, no ha 

centrar diferencia notable entre las dos mitades late­

rales de la médula. Hace además notar, que las lesiones del 
sistema nervioso que se observan en la atrofia muscular pro­
gresiva,no cousislen en una simple atrofia; son verdaderas de­
generaciones, reblandecimientos, cxudacioncs-

{Tke Lancei.)
» e  la  inn iie iic fa  cuimiIÍvu de  la  tifaM ea en

Sa c n u ^ e n a u lo n  m e a la í ;  p o r  e l  Si*. Mas-ío.
Aunque esta influencia curativa parezca menos frecuento 

que la de la liebre intennitente, y por el contrario, no sea 
muy raro ver una enagenacion mental consecutiva á esta 
liebre, hay cierto número de casos citados por varios auto- 
les, en los que fe fiebre tifoidea ha curado enagenados. 
Bagii lo ha visto ÍO veces en 11 casos, Schlager (i en 11, v 
Gaye 4 en (í:¿, ó sea por término medio, 23,81 veces por 

refiere 1a historia de una enagenacion mental, 
repetida después do tres años de curación y ilega'la á tal es- 
tremo que no parecía probable se curase, cuando fe enferma 
tué invadí fe de una liebre tifoidea, .{ue decreció después del 
segundo septenario, y con cuya mejoría ceincidM una lucidez 
completa, que permitió dar libertad á fe enferma al cabo de un
ITICS«

[Allgemeim zeitschrift f%r PsycUatrU.)

PA RTE OFiCIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION, 

real órden.
Sanidad.—S&ccion !.“■ Negociado 2."

Enterada la Reina (q. D. g ) de la csposicion elevada 
por el Ayuntamiento de la ciudad de Teru.d, en solicitud 
de que se aclare y deslinde si la clase médica devenua 
derechos cuando se emplea en servicios del Estado v 
bien de la sociedad: considerando por una parte que lanío 
el uiio como la otra necesitan de la cooperación del citado 
Cuerpo para su desarrollo orgánicb, y por otra, que 
siendo libre el ejercicio de la profesión, según el art 79 
de la ley de 28 de noviembre de ISoa; S. M. se ha dignado 
resolver este espediente, dictando Jas dos disposiciones 
generales siguientes;

I.® Que todos los módicos y cirujanos, ya libres ó va 
pertenezcan a la Beneficencia municipal ó provincial 
están obligados á suministrar, cuando el Gobierno lo crea 
necesario, todo lo relativo á estadísticas, estados sanita­
rios y de vacunación, sin devengar por ello ninguna clase 
de honorarios.

Y 2.*’’ Que todas las demás clqses de informes ó servi­
cios,no prescritos en la disposición anterior, no se les 
podran exijir á Jos primeros, á no ser retribuyéndoles con 
la equidad conveniente, sus trabajos.

Lo que de órden de S. M. se inserta en la Gaceta como 
resolución de este espediente, y para que sirva de ju ris ­
prudencia en los casos análogos que puedan ocurrir en 
lo sucesivo. .Madrid 28 de agosto do 1866.—González 
Brabo.

MINISTERIO DE MARINA.

real órden.
Dirección del Personal.

Conformándose la Reina (q. D. g.) con lo propuesto por 
y. S. en carta núm. 190 de 28 de julio último, ha tenido 
a bien resolver se hagan las oportunas pablioacione.s 
convocando a cubrir 16 plazas de alumnos, pensionada-s 
por este Ministerio, que existen vacantes, á cuvo fin, se 
adiiiiliraii hasta e ll .°  de noviembre priiximo las .solicitu­
des que se presenten con las circunstancias preíijiKias mi 
Reales órdenes de 16 de junio de 1863 y 29 de diciembre 
del mismo año.

De Real órden lo digo á V. S. á los efectos correspon­
dientes.—Dms guarde á V, ,S. muchos años. .Madrid 6 de 
setiembre de 1866.—Rubalcava.

Sr. Director de Sanidad militar de la Armada.

M lL i  r . i u .
13 agosto. 1866 Promoviendo aJ empleo de insnertor 

medico supernumerario del ejercito de Filipinas, al síibins- 
pector de primera clase, Ü. José Parejo y del Valle y al de
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subinspectores médicos supernumerarios de primera 
clase respectivamente de los ejércitos de Cuba y Puerto 
Rico, á los de segunda clase, D. Manuel Rico y Conde y 
D. Andrés Alegret y Mesa, con la antigüedad de 6 de julio 
último, con arreglo á la Real órden de 27 de ¡unió de 1861.

Id. id. Concediendo la cruz de emulación científica 
de Sanidad militar al primer ayudante, médico mayor 
supernumerario, D. Francisco Arranz y Herrera y á los 
primeros ayudantes médicos D. Molesto Mirtinez y Gu­
tiérrez Pacheco, y D. Laureano García Camisón y Domín­
guez, en recompensa del mérito rjue han contraido redac­
tando la cartilla de instrucción facultativa para los indi­
viduos de las compañías sanitarias.

Id. id. Concediendo abono de tiempo par.i derechos 
pasivos por el que sirvió de mé lico en el hospital militar 
de Manzanillo en la Isla de Cuba, al primer ayudante don 
Manuel Rodríguez y Moreno.

Id. id. Trasladando la Real órden de 4 de julio anterior 
expe lida por el ministerio do la Gobernación, acerca de 
los documento.s Juslificalivos que ha de presentar el mé­
dico mayor, jefe de Sanidad militar de Fernando Póo, don 
Melitino López y Suicliez Nieto, para obtener la cruz de 
epidemias por sus servicios en la de viruelas en dicha 
Isla en 1861.

Id. id. id. Manifestando procede dar las gracias al mé­
dico mayor del ejército de Cuba, D. Manuel Grauy Espal- 
ter, por los servicios que prestó en Baracoa en la epidemia 
de cólera en 1863, pero no concederle la con iecoracion 
solicitada.

Id. id. id. Manifestando no haber méritos bastantes 
para conceder la cruz de epidemias, solicitada por el mé­
dico mayor D. Juan López de Ochoa y Venegas, por sus 
servicios en el hospital militar de Sevilla en la del cólera 
del año próximo pasado.

Id. id. Aprobando el nombramiento de médico auxiliar 
del hospital militar de Biírgos de D. Zacirias Barcena y 
Romo, con el haber de 30 escudos mensuales.

Id. id. Mandando que el primer ayudante médico del 
hospital militar de Alcalá de Henares, D. Carlos Rico y 
Olivares, quede en situación de reemplazo, y que vuelva á 
ser alta en su destino, en la bandera de Ultramar, en Cádiz, 
el de igual clase D. José Noriega y Gómez.

Id. id. Resolviendo no sean admitidos á oposición los 
estranjeros que puedan presentarse, si previamente no 
exhiben las cartas de su naturalización en España.

lo Agosto. Concediendo las gracias que se espresan en 
la relación que sigue á los individuos del cuerpo que, ha­
biendo asistido con determinadas condiciones, según la 
Real órden de 7 de Junio de 186a, á la campaña de Santo 
Domingo sin haber recibido por ello gracia alguna, han 
resultado con derecho á ella, otorgándose las que se seña­
lan como recompensa de sus servicios especiales durante 
la espresada campaña, en que tomaron parte.

Médicos mayores. D. Francisco Agreda y Loraque, don 
Juan Laguna y Martínez, Significación á Estado para la 
cruz de Carlos III.

Primeros ayudantes inédicos; D. Narciso Falcó yB ur- 
gell, id. de Isaíiel la Católica.

D. Miguel Torija y Escrih, D. Ernesto Martínez de la 
Riva, grado de médicos mayores.

D. Antonio Frean y Lizandra, D. Gabriel Lozano y 
Serrablo, significación’á Estado para la cruz de Isabel la 
Católica.

Primer ayudante farmacéutico, D. laime Caldés y Lle- 
dó. Id. médico, D. José Labarta y Aguin, grado de médico 
mayor.

Subayudantes: D. Francisco Garcés y González, don 
Antonio Gil y Juan, significación á esta lo para la cruz de 
Isabel la Católica.

23 id. Concediendo el pase á la Península al primer 
ayudante médico, D. Francisco Vila.

AI mismo.—Id. licencia al segundo ayudante farmacéu­
tico, D. Santiago Esléban.

Al mismo.—Id. prórroga de id. al primer ayudante mé­
dico D. Juan Quilez.

Al mismo.—Id. abono de haberes al segundo id. id., 
1). Antonio Astolfi.

22 id. Concedien<lo dos meses de licencia a\ segundo 
ayudante médico, D. Eduardo Domínguez.

Al mismo.—Id. al id, id., D. Juan Adzerol.
Al mismo.—Id. al primer id. farmacéutico,!). Eusebio 

Pelegrí.

Al mismo.—Id. al subinspector médico, D. Pedro Ma­
drigal.

Al mismo.—Destinando al hospital militar de Alhuce­
mas al segundo ayudante farmacéutico, D. Juan Coll.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID,

Sesión literaria  del 17 de mayo de 1866.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 

la cual fué aprobada.
Se dió cuenta de haberse recibido con destino á la Bi­

blioteca:
Discursos leídos ante la Real Academia de ciencias y 

artes en la recepción del Exemo. Sr. D. Casiano de Prado, 
2 ejemplares.

Acta de la se.sion inaugural de la Real Academia de 
medicina y cinijia de Barcelona, 3 ejemplares.

Acto continuo se leyó por la comisión de efemérides 
el dictámen sobre la de 1864.

Continuándose después la discusión sobre el uso _del 
tártaro emético en la neumonía, pidió la palabra el señor 
San Martin, y dijo; que afortunadamente toiioslos acadé­
micos tenian datos para juzgar en la cuestión promovida 
por el Sr. Santero: y que para resolverla bien era pro* 
ciso, como habla dicho este señor, analizar la enfermedad 
y el remedio.

Creo, añadió, que no debiéramos considerar un tipo 
único en la pulmonía, sino más bien las pulmonías. Se 
dice que la pulmonía es la inflamación del parenquiiDj 
pulraonal; pero este parenquima es muy complexo, ené 
abunda poco el tejido celular, que es á la verdad aquel 
cuya inflamación se toma como Upo.

Advertiré con este motivo, que no creóse pueda consi­
derar como tipo de las inflamaciones la del pulmón; eslf 
es un órgano muy especial por su testura y función, qu? 
están en relación con sus enfermedades.

No siendo, pues, el pulmón análogo á los demas órga­
nos. su ¡nllamacion no puede ser Upo de inflaraaciones.

Por lo demas, es un mal llevar á la cabecera de Id- 
enfermos tipos preformados, y esto es lo que hacemos in­
debidamente respecto do las pulmonías. Es preciso consi­
derar estas en su pluralidad y en sus diferencias, seguí 
las condiciones del sugeto.

Sin embargo, voy á ocuparme de la pulmonía, a qu| 
más generalmente se refieren los autores, y después, * 
tratar de la terapéutica, diré lo que pienso sobre las Jd- 
mas pulmonías que difieren de este tipo. .

El Sr. Santero decia con cierto escándalo. quemucUd’ 
médicos dejan la pulmonía sin tratamiento. Por mi  ̂
creo que esta enfermedad se cura por sí sola, y aiinqu' 
el arle auxilie eficazmente, opino queá menudo le da®® 
más que lo que le corresponde.

Que la pulmonía se cura espontáneamente. 
además del ejemplo de las viruelas y otras enfermedad- 
análoga.s, el gran númerode hechos que se observan ? 
lodo el mundo en várias circiinstanoias que en el día 
ofrecen. Ademas, machos observadores han dado estad' 
ticas de esta clase de curaciones. ^

Estas pulmonías, abandonadas á sí mismas, pueden ^ 
más ó monos estensas; cuando lo son en alto grado, i ’ 
probabilidades de curación espontánea se hacen niiiV 
casas. Pero si son poco estensas y no tienen tendenc|^ 
invasoras, pueden curarse fácilmente, .\demas, las 
cunstancias del enfermo contribuyen a hacer más ó ® 
nos necesaria la intervención del arte.

Al lado de esta pulmonía legítima, viene la comp]': 
da, y por último, se han de tener presentes las condic 
nes individuales de que acabo de hablar. .jj.

En el principio, la pulmonía es un estado hiperóia 
activo sin trab.ajo lloglstico; luego viene el trabajo Un f..
nario ,v entonces se presenta la costra en la saiiare- 
tale.s circunstancias conviene la sangría: más tarde
es tan oportuna. Este remedio es el antiflogístico 
recto, sobre todo en la enfermedad que nos ocupo. P’ , 
do esta interna, nos faltan los medios de que dispon^ 
en las inflamaciones esternas. En estas se aplican 
dnntes; pero en las internas solo se puedo acudir á los 
tiflogísticos generales. . -f¡

Es preciso sangrar pronto y con abundancia, siei»r
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con relación á las circunstancias del enfermo. La sangría, 
es verdad, no se puede formular como hace Bouillaud; 
pero sí se puede decir que debe sangrarse en general, 
i;omo queda diclio.

Por mi parte dudo de la ley establecida por el .Sr. San­
tero, de que no puede hacerse abortar las pulmonías. 
Toil. génesis es susceptible de aborto, y por lo tanto mejor 
podrá sufrirle la enfermedad, que es un sér imperfecto.

El beneficio de la sangría va perdiendo de importan­
cia á medida que adelanta la enfermedad; lo más que se 
puede hacer entonces os moderarla.

El métodoque acabo de esponer tiene también sus li­
mitaciones en los niños, en la mujer, en los ancianos, en 
quienes no hay tanto vigor y resistencia. Sin embargo, 
se teme demasiado sacar sangre á los niños; yo creo que 
proporcionalmente puede usarse en ellos los mismos me­
dios que en los adultos.

Pero hay otra clase de pulmonías, que pudieran lla­
marse consecutivas, como son las catarrales. En estas 
tampoco convienen las sangrías, y pudiera decirse lo mis­
mo de otras circunstancias, susceptibles de multiplicarse 
mucho.

Ahora bien: la cuestión presente no es la de la san­
gría, sino de los antimoniales; pero yo he necesitado 
empezar por lo dicho para proceder por comparación.

El origen del uso del tártaro eraótico es un error filo­
sófico. La teoría de Uasori estaba lejos de bailarse bien 
comprobada. En la práctica se han estudiado los antimo- 
üiales; los han ensayado profesores distinguidos y princi­
palmente Lacnnec, á quien han imitado más ó menos los 
demas, sin estar conformes en el modo de obrar de este 
remedio.

Empieza la discordancia en los efectos secundarios del 
tártaro emético; unos, como Trousseau, creen que son de­
primentes de las fuerzas del aparato circulatorio, y esto 
da lugar á una esplicacion del modo de obrar del emético 
en las pulmonías.

Por mi parte no puedo afirmar lo que dicen estos auto­
res, Quizá sea porque no liaya usado el tártaro eractiro á 
lan altas dosis. Mialhe al asentarlos efecto.s depresivos, 
dice que están en razón directa do la solubilidad de la 
preparación que se usa. Yo he usado casi siempre el óxi­
do blanco de antimonio, que es insoluble.

El emético produce vómitos, sea cuahiuiera el camino 
por donde se ponga en contacto con el organismo. Con el 
vomito coincide siempre esa depresión de que liemos ba­
ilado. Esta acción liipostenizantc no se puede neg.ar al 
tártaro emético; pero luego viene la reacción; la hiposie- 
iiia no puede sostenerse, y para evitar la reacción conso- 
cutiva, se alejan ó disminuyen las dosis; pero entonces 
talla el efecto hiposlenizanle que se espera.

En cuanto á la acción revulsiva sobre el tubo digesti­
vo, es sin duda posible; y la creo muy útil en ciertos ca­
sos. Pero no es conveniente on lodas’las pulmonías, sino 

aquellas en que hay una complicación en el tubo di- 
geslivo, como en las llamadas pulmonías biliosas.

Ucsulta, en fin, que la teoría de la liipostenia no es sa- 
'Siactorla. Lo mismo puede decirse de la teoría química. 
. El estado catalítico, á que apela el Sr. .Miallie, no pue- 
® servir de base á un razonamiento, porque es descono- 
loo. Además, él supone, sin prueba suficiente, que la ac- 
lon del emético en la sanare, se reduce á impedir su oxi­

genación.
Venimos, pues, á quedarnos sin teoría, y esto rae p.ire- 

cc preferible cuando ninguna es satisfactoria. Por mi par- 
^ creo tártaro emético útil bajo diversos puntos de 
J'sla. No etitiendo que puede reemplazar á la sangría, y sí 
ttlo que debe usarse puando esta no es conveniente.

Al uso de este remedio sigue un mejor aspecto de los 
y esto ya es algo; yó no esplicaré lo que sucede 

el órgano; pero sí diré que se modifica favorablcmen- 
por lo tanto, se deberá u ar semejante recurso en los 

en que esté indicado, después de la sangría.
>le hecho bastantes autopsias, y la esperiencia me ha 

Senado que hay algunas pulmonías contra las que nada 
Dh I 9*.3rle. Hallándome en el Pardo, asistiendo al hos- 
H 3l militar, vi entre otros un sohlado que tenia supura- 
““s ambos .................pulmones y hasta [ais en la cavidad de las

- cambio, referiré otro hecho de un carabinero á 
^ cii hice nueve sangrías. En la primera no habia suero 

‘3 sangro ni costra tlogíslica: la sangre se convertía

pleuras 
E

toda en 'coágulo. Poco á poco se modificó este estado y el 
enfermo se curó.

llcsumiré lo espuesto, diciendo que considero á la 
sangría como el remedio principal en las pulmonías, que 
después viene el emético, y que no tenemos teoría que es­
plique satisfactoriamente la acción de este medicamento.

Concluido el discurso del Sr. S.an -M.artin, y siendo pa­
sadas las horas de reglamento, se levantó la sesión.

E l Secretarioperpétuo, Matías Nieto Serrano.

VARIEDADES-
UNA VISITA AL HOSPITAL PATRIMONIAL DE ARANJUEZ.

Hemos tenido ocasión de visitar, aunque de paso y por 
mera casualidad, el bello hospital que en Aranjuez sos­
tiene á sus espensas el Real P.-ilrimonio. Consolador es, 
por cierto, para el oiiservador filántropo, encontrar en 
aquel punto, bastante ocasionado á diferentes eiifenneda- 
des, y muy particularmente en algunas épocas del año á 
calenturas intermitentes, por efecto de los copiosos eflu­
vios del Tajo y la multitud de riegos que cruzan hasta por 
algunas calles de la población, un establecimiento donde 
la humanidad doliente y menesterosa halla seguro alivio 
en la curación de sus males; satisfacciou que es tanto más 
vTva, cuanto que dicho establecimiento no causa gastos ni 
sacrificios al Estado.

llallándo.se el edificio en la parle mas elevada de la 
población, escusado es decir que su situación es lam as 
adecuada y saludable de aquel ameno y grandioso recin­
to, contribuyendo no poco á sus escelenles condiciones sa - 
Hitarías é higiénicas, el aislamiento en que se halla y la 
proximidad de los cerros que rodean el Real Sitio, y de 
donde surgen las más puras corrientes atmosféricas quo 
se disfrutan en la población.

El aspecto esterior, de formas, á la par que sencillas, 
elegantes, revela el buen gusto arquitectónico del tiempo 
de Carlos III, su fundador.

Un modesto, pero limpísimo pórtico, conduce á las ga­
lerías que dan paso á las enfermerías y demás dependen­
cias del establecimiento, completo de todo, hasta de 
capilla pública y habitación independiente para las her­
manas hospitalarias de la Caridad. Un órden admirable, 
la pulcritud y la limpieza más esmeradas, resplandecen 
en el conjunto y en les detalles más menudos. Las bóve­
das de las galerías, algún tanto bajas, puesto que medirán 
trece pies próximamente de luz, nos parecen sin embargo 
muy á propósito para dar frescura en el verano y el ne­
cesario abrigo en el invierno, dadas las condiciones cli­
matéricas de dicha población.

En cambio, el local de las enfermerías es espacioso, no 
bajará su altara do 25 pies, lo cual permite sostener una 
atmósfera bien natural, bien artificial, exenta de inlluencias 
nocivas sobre los enfermos. Añádase á esta ventaja, las no 
menos importantes de ventiladores artísticamente coloca­
dos en los ángulos do las salas; la copiosa luz de sus grandes 
ventanas; las limpias superficies de sus muros, cubiertos 
de azulejo blanco hasta una altura de 10 pies, bóvedas y 
pavimentos casi pulimentados en fuerza del mucho aseo; 
capacidad proporcionada á la colocación respectiva, desde 
cuatro a diez camas, y estas de hierro bruñido con pa­
bellones blancos; todas ellas provistas de ropas nuevas de 
lana é hilo, vistosas y uniformes colchas, con sus corres­
pondientes raesilas de cabecera, también barnizadas do 
blanco, y se formará una ¡dea exacta de esta mansión, 
que podría llamarse de comodidad mas bien que de dolor,

Acogería probablemente el establecimiento hasta 3 ’ en­
fermos en las diferentes salitas de que hablamos; pero la

)|
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escasez de fondos, no obstante los grandes saoriricios dol 
Real Patrimonio, y sobre lodo, la falta de ropas y colcho­
nes, le pcrniilen asistir á duras penas hasta treinta.

Duraiitc muchos años permaneció este hospital en un 
estado deplorable; pero la munificencia de nuestros ac­
tuales reyes, no solo lo ha reparado en la forma referida, 
según informes, sino que le ha dado además mucho en­
sanche, añadiéndole dos alas con jardin en el centro, do­
tándole con un facultativo, que lo es hoy nuestro com­
profesor y antiguo amigo el Sr, I). Juan Bautista Richer, 
un practicante, siete hermanas de la Caridad, cuya aten­
ción y buenas cualidades nos complacemos en recordar en 
este momento, un capellán, con los demás empleados y 
dependientes, en el número puramente necesario.

En conclusión, consideramos el pequeño hospital de 
Aranjuez como un modelo entre los de su clase, y quizá 
como objeto de examen para otros de mayores })roporcio- 
nes. Gracias sean dadas, pues, á SS. MM. y á las demás 
personas que concurren de este modo al alivio de la hu­
manidad doliente.

S. E.

V i a j e  c j e n t í f i c o  t  r e c r e a t i v o , á  F r a n c i a , B é l g i c a , H o ­

l a n d a  y  A l e m a n i a  e n  l o s  m e s e s  d e  j u l i o , a g o s t o  v  '

SETIEMDRE DE 1863; POR EL DOCTOR A üRELIANO.
.m a e s t r e  d b  S a n  J u a n , c a t e d r á t i c o  d e  a n a ­

t o m í a  EN LA U n i v e r s i d a d  d e  G r a n a d a .

Caria sétima.
Jlarleni. —H om bres notables tpie ha pr;)ilurido.— Panoram a de la ciu­

d a d .- Ig le s ia  de .<aii Bavoii.—Sus cciebre.s ó rg an o s .— E státuas do 
L. Coster. — El P rin sen h o f.-M u -eo  T e jle r. — Pasión do los hádem e- 
ses por las flores.— Camino de hierro  (le A inslerdam .— 'l a r  de lla r -

gucoa.—«U.IJ...CO üvw .uuu j '  Auoiogiw).—Mo.spiiai CIVIL— (jasR do 
O ra te s .-D e l  t ra b a jo .- In s ti tu to  de ciegos.-IIo .sp icioparn  la vejez.— 
l) r .  \ r o h k . - P a la c io  rea l.—Hole He Vllle. — Rnlsa.— Palacio de la
industria .— Jtuseo de pin tuM s.—(iu ie rías artisticas p a r tic u la re s— 
H om bres célebres que ha producido A m sterdam .— Tallov donde .se 
pulim entan los diam antes.

{Conclusión.) (I).
Luego que lerminé la visita del anlorior p.alacio, vi en 

el nuevo hotel de tille  la rica colección quo en 61 se con­
serva de los retratos de los burgo-maestres de la ciudad. 
El esterior de la Bolsa (estaba cerrada á aquella hora), es­
tablecimiento construido en 1813 en e! Bam en reempla­
zo de la antigua que se edificó en 1608, presenta un pe­
ristilo que mide 18 metros de altura, y está formado de 
columnas do órden jónico, y adornado de una ostátua de 
Mercurio; y el Palacio de la industria, suntuosísimo edi­
ficio de hierro y cristal, (jue sirvió p.ira'espo.sicion hace 
algunos años, recreó mi imaginación admirando tanto en 
la galería central como en ¡as laterales, multitud de pre­
ciosos objetos, que estaban en venta, así como ingeniosas 
máquinas funcionando, entre las cuales había una que, 
en pocos instantes tegía, en un pedazo de seda de cinco 
centímetros cúbicos, la vista en colores del elegante pa­
lacio en donde me encontraba, y de cuyos ejemplares ad­
quirí uno como recuerdo, en una cantidad insignificante.

L.i justa Lama del Museo de pinturas de Amsterdam y 
mi decidida afición á las bellas artes, hizo dedicára va­
rias horas al estudio de la selecta coleccron que encierra 
este establecimiento. Esto Mus^o, creado por el rey de 
Holanda, Luis Napoleón, se encuentra no lejos do Nieu'tve- 
Marht sobre el borde del Klweniershurgwal y en la casa

(I) Vé8ie el Dámero 669.

del antiguo burgo-maestre Trip, por cuya causa se le de­
nomina Trippenhuis. Desgraciadam'nto las salas de eslf 
edificio son insuficientes, poco iluminadas, y faltas del 
espacio necesario; por lo que tienen el proyecto de cons­
truir un edificio digno de la riquísima colección que re­
presenta con toda su belleza, la escuela antigua de Ho­
landa. A la entrada adquirí el catálogo impreso mi 
(me costó un llorín 23 céntimos), que forma un volúmen 
de 208 páginas, y en el que se contiene no solo una no­
ticia de todos los cuadros de cliclio Museo, sino tam­
bién los fac-síinilcs de ios autores. Estando colocada h 
colección en los tres pisos de esta antigua casa, ocupsn 
el primero, entre otros lienzos, dos notabilísimos, cualoi 
son, el Banquete de la guardia cívica de Amsterdam, y li 
Ronda nocturna, de los que compré las fotografías. 
primero, pintado por Bartolomé Vander Helst, represciih 
un banquete, que tuvo lugar el 18 de junio de 1648 eiila 
gran sala de San Jorís Üoole, sobre el Singel, para festeja 
la paz de Munster; las 33 figuras que so ven en este Ileo- 
zo, son de magnitud natural, y lodos retratos de persona­
jes (le la época, entre los que figuran el capitán Cornelio 
Wils (que ocupa el centro), así como los de J. Van \Vaí^ 
ren, J. Banuiug, C. Poock, etc.; eu esta célebre pinlun 
hay mucha verdad en las figuras, dibujo correcto y buín 
colorido, lo cual le da la importancia de obra raacslra; 
el segundo, ó sea la Ronda nocturna, pertenece á 
brandt, no representa como se ha creído milicias que sales 
apresuradamente por la noche, ora para hacer una roiih. 
ó para acompañar á algún distinguido personaje: es simpis' 
mente una compañía de ballesteros, reunidos al sonde taai- 
bor y marchando para hacer el ejercicio, donde recibiiíi  ̂
de manos de una joven, según costumbre, el premio dü 
destreza; el que los conduce es el capitán Gock, caballero 
de Purmeriand y señor de Ulpendam, y entre los oir« 
figuran Willcm, Van Ruitenberg-Van Utaerdiugen, J, Vis- 
ser Cornelissen, R. Kemp, Reinier, J. Van Kampoort, ele.: 
en este cuadro admírase gran vigor de entonación, yuo 
claro oscuro especial. Al lado de estos lienzos se vea 
retratos por Schalken, Holbein, Honthor.st, Lucas de Lev- 
den y Míereveld.

En la segunda sala, hay varios retratos por Bol, Vaüihr 
Helst, J. Mitens y Schuppen; el cuadro quo representa los 
cinco síndicos de la casa de corrección (figuras de mag­
nitud natural), por C. Dujardiii, y los síndicos de la cor­
poración (le los pañeros, por Rembrandt. En el seguô ®
piso, estudiase en la primera estancia una bella copia il®
la agonía de Cristo, do Van üyck; una graciosa Vírg®'’

decon el niño Jesús, de P. F. Mazzoulí; un lindo paisaje. 
JordaeiLS, y la Pesca do las almas, por A. Van der Veim* 
y J. Breughel. En la localidad segunda sobresalen' I* 
vuelta do una familia de paisanos, por J. Steen; la bendi­
ción de Jacob por Isaac, de G. Flinck; la adoración 
los pastores, de F. Crayer, etc.; en la lercera%ala 
cuellan: una vista del puerto de Amsterdam tomada (le=d® 
la Y, por Van der Yelde; una tentación deSaiiAntonio. d® 
Tcniers; dos cuadros de Scholcken; un interior de iglesi®» 
(le Peeter Neefs; el descendimiento do la Cruz, por Gr»' 
yer; y en la última, un retrato del Emperador Cárlos 
por Ilans Ilolbein;el vendedor de aves, de W. Van Micr'*' 
un paisaje, de Kuysdael; el ladrón, cuadro de F. 'Von- 
weiinann; Cupido, adornado de guirnaldas, y la lección d® 
dibujo do Van der Werff, y un bellísimo país de P- PoUéti 
adquirido por el Museo en 10.033 ílorim!s; .en la» i"*’* 
salas del piso superior, admiran: la Cascada, por llny*- 
dael; dos puestas de so!, de N. Verchem; los retrato***®
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los hijos de Carlos I de Inglaterra, por Van-Dyek; d  pre­
ciosísimo lienzo de la Escuela, por G. Dow, vendido p.ira 
esta colección en 17.500 llorinos; el Oharlatan, la Fiesta 
de San Nicolás y Jaula del Loro, to los por Juan Steeiij 
el Descanso de los viajeros y un taller, por A. Vaii-Os- 
lade; la fiesta de .nrc.ibuccros, por G. Flink, en donde 
se ven diez y seis retratos, y la abdicación del eniperador 
Carlos V, por II. Francken. Esta rica colección, consli- 
tnida por H i lienzos, comprende retratos, y entre 
estos uno de Carlos Baltasar, hijo de Felipe IV, por el in­
mortal Velaztjuez.

Aderaásilel .lliisco mencionado, existen en esta ciudad 
el de Fodor, compuesto de obras de mae.stros holandeses 
y de Francia, y el de Van der lloop. constituido por 198 
lienzos de autores clásicos, así como galerías particulares 
lie Van Six, Van Loon, de Wilot, de Vos, y de las señoras 
Van del Poli y Ho.lson, que no me detuve á visitar por 
la premura del tiempo. Por último, fui ú ver en esta 
ciudad fabril y eminentemente comercial, donde han na­
cido hombres tan notables como los artistas Adrián y 
'Viliem Van der Velde, J. Wenix, Van lluysmn, .1. do 
'^ilt, L. Bakiluysen, C. Diijardin, G. Van der Eeckhonl, 
el filósofo B. B. Spinoza, los médicos Bonn, A. Cypriaiius,

Van-llornc, T. Kerckring, P. Paaw, V. T, Plemp,
Tulp, G. Bidloo, etc.; y los caledrático.s do su antigua 

escuela médica D. Van Geoschor, J. Grashiiis, F. Btiys- 
ehio, P. A. Vorduin, etc, uno do los talleros en donde se 
lleva á cabo el tallado de los diamantes.

Esta industria se encuentra lioy, corno sucedía en 
fiempos antiguos, on poder ilc losJuJios, hallándose todos 
los talleres en el cuartel vecino á la sinagoga. Entré, 
pues, en uno de estos establecimientos, en donde dicen se 
*̂llé el famoso diamanto Kou-i-nour, perteneciente en la 

^otualiilati ;iia reinado Inglaterra, y pude observarla 
Operación del pulimento. En el piso bajo de este edificio 
osiste un molino movido por el vapor, el cual por el 
''ttermedio de un sistema de ruedas, iiacc girar en e! piso 
superior pequeños discos de hierro; cada taller compren- 
' o fie treinta á cuarenta do estos discos, delante de cada 
ono de los cuales se coloca un obrero; la circunferencia 
® los referidos discos esta Immedecida de aceite ó iin- 

P̂ jegnada de polvos de diamantej el obrero, que tiene co- 
n oí diamante con una especie de pinza, lo aplica fuer- 
njcnle contra el disco, y obtiene por solo este meca­

nismo y en algunos minutos, una faceta perfecta; del
'n'saio modo que se sirven para dividir el diamanto de 

espolvoreados, como antes be dichometálicos
®®Pues que el dueño de este establecimiento rae acom- 
n a los diversos talleres, me hizo ir d una iiabitacion 

II. ^^^nraente resguardada, en donde, y dentro de una 
pude contemplar infinidad de diamantes 

gunos de bastante tamaño, y además en una
¡"■na de cristal, 
Aliados, algi 
?ran multitud de ejemplares njodolos (artificiales) de 

los diamantes célebres que hacia tiempo cónocin, 
'’bcrios visto en elegantes cajas en París y en Espa- 

y que se utilizan en las cátedras do historia natural, 
que hube terminado esta visita, y encontrándose

^^fadüs los teatros, di por concluida mi escursion ¡¡or 
sterdam, y salí en el tren exprés para Utreck, de cuya

fi se ocupará en la próxima carta vuestro amigo y 
''“ pañero

Q. B. S. M.
Da. Aüreluno, Maestre de San jüan. 

AwsterdamO de setiembre de 1863.

P A R T E js:

C:*
ELEVADO AL SEÑOR DIRECTOR DEL IIO.SPITAL OENERAL PORlbgS

PROFESORES DC LA SECCION DE CIRÜJÍA DEL MISMO. COft-*Ü. A
’  Atf- J  I

RESPONDIENTE AL MES DE AGOSTO ULTIMO. V  % '  • ^

De los partes recibidos on este decanato, re.sulta q im ^ 4  
adetnls do las operaciones, correspondientes á la cinijía 
menor, y de la reducción de fracturas y lujaciones, cura­
ción de heridas, etc., se han practicado en las enferme­
rías las operaciones siguientes:

Amputaciones.—José Fernandez, natural de Madrid, 
edad 4l> años, temperamentosanguíneo-nervioso, nonsti- 
tucioii acti .'a, ingresó en la sala de San Fernando, núme­
ro 8, el (lia ;il del mes próximo pasa.lo, oon fractura C 0 7 i -  
minuta de la tibia y peroné áo\ lado derecho y salida do 
los fragmentos: reconocida la necesidad de la operación, 
se practicóla amputación por la unión del tercio superior 
con el tercio medio, empleando el método circular y pro- 
ceilimienlo de Pelit, y el enfermo, sin accidente alguno de 
complicación, sigue el curso regular.

—Lorenzo Gallo, edad 20 años, natural do Madrid, in- 
gre.só en la sala do Santa Bárbara, núin. 38. el H de agos­
to, á consecuencia de una herida por arma defueyo: pre­
sentaba la pierna derecha, en la unión del tercio medio 
con el inferior, una fractura farinácea, por cuya razón se 
procedióá la amputación, que se practico por el método 
circular y procedimiento de l’etit: posleriormente no se ha 
notado accidente que complique el estado local ni gene­
ral, y el enfermo sigue bien.

—Francisco García, edad 22 años, natural deSanta -Ma­
ría de Mallade, ingresó en la sala de Santa Cristina (pre­
sos) el 22 do julio, después de cicatrizada la herida, ifue 
una arma de fuego lo causara en el dedo gordo del p ié  iz" 
quierdo-. reconocido, so notaba que los fragmentos de la 
falange dol mismo dedo amenazaban romper la piel por 
su cara dorsal y plantar, ocasionándolo dificultad en la 
progresión y bipedestacion, y presentaba ademas la ci­
catriz obtenida un pequeño orificio fistuloso, por el que 
se conocía la oxi.st(!ncia de la cárie.s en el fragmento pos­
terior; por todo lo que se proce lió á la desarticulación de 
dicha falange en la unión con el metatarsiano correspon­
diente, empleando el método á colgajo plantar, no habien­
do sobrevenido accidente que complique su estado ulte­
rior, y avanzando rápidamente la herida á una buena 
terminación.

Estirjyaciones.—Felipa García, edad 57 años, natural 
de San Sebastian do los Beyes (Madrid), toraperamento 
sanguíneo, constitución activa: según dice sufrió una 
conlusionfuerte años há en la rodilla derecha, y al des­
aparecer el estado patológico agudo que le causára, em­
pezó á notar un tumorcito pequeño en dicha región, ([uo nn 
le causaba mi)lestia, ni tampoco le impodia ocuparse en 
sus faenas habituale.s. Fué ientaraenle desenvolviéndose á 
pesar de los remedios que para su curación le propina­
ron los profesares encargados de su asistencia, y cuando 
el tamaño voluminoso que iba tomando, y los dolores iii- 
cieron concebir sospecha de una mala terminación, se 
presentó en la sala de distinguidas, el 2.8 de julio próximo 
pasado: diagnosticado el tumor, y reconocida la necesidad 
déla operación, se practicó la eslirpacion por el método 
ordinario: posteriormente no ha sobrevenido accidente 
alguno que complique el estado local ni general, y sigue 
la enferma en vias de curación.

—Cesárea de Pon, edad 4ú años, natura! de Alcalá, tem­
peramento sanguíneo, constitución activa, entró on la 
sala de nuestra señora de .Madrid, el 18 do agosto úlfimc», 
y al reconocimiento se observó un tumor redondeado, del 
tamaño de una ii.aranja modian.a. que sin saber por (jué 
se le maniffístó en el gran le labio izquierdo de la vulva, y 
fué l«'ntamento creciendo, no habiendo podido contener 
su marcha los medios ernideados, y contando con el asen- 
limionto de la enferma, se practicó la eslirpacion. El esta­
do ulterior es bueno.

—M. M., de l9afiosdeedad, natural deTorralva (Ciudad- 
Rft.al), ingresó en la sala de Santa Crislin.a (presos), núme­
ro 3t, por nn Jimosis natural y blenorragia hastarda: 
acorda.la la circuncisión, se practicó por el método del 
Sr. Piiiilla, y el enfermo salo hoy con alta complelamenli 
curado.

Eicisiones.—^omew .Montero, edad 37 años, natural de 
San .Martin de Valdeíglestas, temperamento sanguíneo, in­
gresó en la sala de San Nicolás, núm. 29, con una f ís tu la
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de ano cowpleca, y se operó por el método ordinario Pos­
teriormente no se han presentado accidentes que compli- 

estado, y el erjfenno está en vias de curación.
_ ntdrocdcs.—SosóOvttí^a, natural de Aranjuez, ingre­

so en la sala de San Vicente con un tumor en el escroto 
que se diai,mosticó de Mdrocele vaginal, practicada la vun- 
«on, se dió salida al líquido que le formaba, y a los tres 
días salló el enfermo del establecimiento.

—Agustin Espinosa, natural de Valencia, ingresó en la 
sala de San Vicente; reconocida la existencia de un U - 
arocele vaginal., se lo practicó la punción con el tricar cor­
respondiente, y á  los tres dias salió del establecimiento 
curado.

—Manuel Treiño, de 66 años de edad, naluralde Madrid 
ingresó en la sala de San Nicolás, con un tumor en el es- 
croio, q\xe se diagnoslicó (]q Mdrocele: practicada la pun­
ción, el enfermo salió del hospital á los tres dias.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V S 
los profesores de la sección de cirujía del Hospital uene- 
ral.—Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 1°  de 
betiembre de 1866. ’

Francisco Angulo, Secretario.

CRONICA
E sta d o  a a n ita r io  de  . l in d r id .—T a n to  d U n iin n -

yó el calor a princip ios de sem ana, á causa  de las lluv ias y lemnesUides 
q u e  hubo por la p a rle  del > 'nrle, que el lorm óm olro de líe a u m u r  Uceó 
á descender el dom iopo y lunes, en las m ad ru g ad as , á 7*. no pasando 
de 20_ a la  som bra; m as habiendo sa ltado  el viento  IV. y N -E . uue e n n  
los re inan tes al S . al E -S-E . y al S -ü . en los ú ltim os d ias, subió  la es­
cala  de aquel hasta  sin tiéndose o tra  vez el calor. El baróm etro  ano­
nas hizo v a riac ió n ; y la  a tm ósfera  so m antuvo despejada ñor lo

E l estado de la sa lud  pública en esta  c ó rte  no puede s e r  m ás sa tis­
fac to rio , y a pesar de que la variedad  del tem poral ha hecho uue se ure- 
sem en a lgunas afecciones de c a rá c te r  c a ta r ra l  y reum ático , sin em bar­
go, las dolencias que m ás so observaron fueron la.s in te rm iten tes  cotid ia­
nas y te rc ian as, las rem iten tes g á s tr ic a s  y b ilio sas, las irritac iones 
gaslro -in tes tiiia les , las eris ipe las, las an g in as, a lg u n as  n eu ra lg ia s  y va­
n o s  casos de hem orrag ias. ■'

E n tro  los exan tem as no febriles, pred m inaron  los herpes con todas 
su s  variedades, asi como e n tre  los feb riles , las v iruelas ocupaban el nri- 
m er lu g a r por su  núm ero. ^

L as  defunciones fueron escasas, asi en los estab lec im ien tos de bene- 
iicencia como en las casas p a rticu la res .

E l  V i í ; Í la n t tY -T .  nciiio« á  In v N ln  lo s  d o s  p r i­
m eros nnraeios de El \  ií,iífl;.íc, periódico .semanal que se propone, como 
su  II ulo indica, se r el a rgo .s el duende, el persegu ido r in fa tigab le  de 
I t s  tenderos y tra tican les de artícu lo s itlim enlicios y m edicinales en 
q u e e n lie i i  como elem entos do sus ro>ppctivos rom ercins, la falsifica­
c ión , ia a d u lle ra n o n . la m istificniion, en una p a la b ra , el fraude inge- 
í í i S c " '  p re tend iendo  como se  dice. cí«r gato por

i  a id e a  nos p a reco esce len le , p rovechosa y h u m an ita ria . A plaudí- 
mosia por lo tan to  encarecidam ente , deseando ú la em presa a b u r a n t e  
cosecha d e su se n to re s  y su scrito ras , de los que q u ieren  v iv ir  sanos sa l- 
vos y como iliu s  m anda. ’

L oa duda n.)s queda sin em bargo, ¿ sa ludarán  benévola y c a rila ti-  
vam enle a  nuestro  nuevo_cofrade la fa lan g e , no escasa po r c ie rto , de 
lo iig islas. cafe te ros, fondistas, sa lch ich e ro s, v inateros, y a u n  tam bién 
otros honrados a r tis ta s , como sa s tre s , zap a le io s , diam antista,?, p iale-

Decim os lo baslan íe  p a ra  que nos en tiendan . No nos toca p asa r m ás 
adelan to  en el negocio. L1 periód ico , q u e  s a b rá  donde le a p rie ta  el za­
p a to , biiüra echado sus cuen tas y . , . ,  ¡mus Deo. (}ue du re  mucho? año? 
con e l va lo r y persevoiancia  que boy reve la , es cuan to  podemos desear­
le  su s  ieg u ro s  serv idores los cofrades de E l S io u . Medico.

E l  o r i i l to r in co .  — E s  un  n n inu tl pnro co n  la
boca en L.rma de pico de ganso, y que hasta  ah o ra  solo se ha v isto  en 
A u s tra lia . Los au stra lian o s p retenden que e l o rn ito r in c o ‘e «irve de su 
cola como el cas to r de la su y a  p a ra  fab ricar su  casa. E s ta  cola es ancha 
tru n ca d a , chala  y term inada por largos pelos. El sabio d o ilu r  B ennel’ 
q u e  tuvo frecuente? ocasiones de e stu d ia r o rn itorincos en tas orillas de 
los rios de A u s tra lia , no cree en el veneno que se dice seg rega  el anón- 
dice de este  s in g u la r  anim al. E l o rn ito rinco , se  alim enta de insectos de 
c ru .liiceus pequeño.?, e tc . E s n ianiifero, y  se sostiene en el agua  cómo 
el ganso . P a ra  do rm ir se Lace uii o v illo , y si se  le de.?picrta. m anifiesta 
su  có lera  por un igero g ruñ ido . T iene receptáculos de los que se 
sirve  como do bolsillos para  g u a rd a r  su s  provi.-ioties. Se bale con sus 
Iguales como pudiera hacerlo  un pe rro  ó un ga lo , y cuando »e enfada ó 
tiene  necesidad de do rm ir, lo indica bostezando, cosa que por lo demás 
lo es común con la m ayor p a rte  de los se res  vivos.

l l i « l o r l «  d e  U  e e r v e íf i  - S e s H i .  IBerodolo, y
otros m uchos hisloriadore.? griegos y latinos, la invención de la cerveza 
se  debe á l e lu sa . desde donde sé  generalizó ráp idam ente  á  lodo E gipto 
A ris tó te les  habfa de ella y de su  p rn p ieJad  em briagadora . T ie íra s to  la

llam a tiro de cebada; los rom anos la  conocieron con el nom bre de bebi­
da pelu.?iana; la han usado los germ anos, los galo? y los antiguos esps- 
ñolc.?. En las G a lia s , según l'tiiiio . se  la  llam aba  certtisia, esto es, don 
de Ceres, y de aqu í el nom bre que conserva  ac tua lm en te  en España. Li 
cerveza m erece en efecto  la boga q u e  ha alcanzado en todos tiempos 
y en tantos países. E s  una bebida san a , tón ica , refreacan le  y nutritiva. 
P a ra  da r una idea  de la im portanc ia  que ba llegado  á ad q u irir  la íi- 
b rica ' ioii de este  a r tic u lo  de consum o, b as ta rá  d ec ir q u e  en París no k
gastan  m enos de 14 á IS  m illones de litro s anualm en te , y  en Lóndrei 
asciende esta  sum a á  260 m illones de litro s .

A p lie a c io i i  d e  1» b om b a  e s t o m a c a l .—Eonsiüle
este in slrum en to  en un largo  tubo de gom a, que se  in troduce por el rec­
to h íiíta  el co lon , y que sirve  para  e s tra e r  gases y m ate ria s  fecales dw
m edio de u n a  bom ba a sp iran te . P a rece  q u e  por este m edio se ha conse­
guido en In g la te r ra  y los E siad o s-ü n id u s sa lv a r á  talgunos golosos, jii' 
e staban  en inm inente  peligro, á  causa  de una constricion  espasmódicj 
que im pedia el lib ro  curso  de las m ate ria s  in testinales.

O tr o  p r e m io .— E l Mr. 11 C. l l o i i t a ^ n c ,  hn Icjsa-
do á  iaA ( adem ia de ciencias de P a r ís  todos su s bienes p u ra  estableicr 
uno ó dos prem ios anuales. C onsiderables son las sum as que vanacumii- 
lando m uchas sociedades e s tran jen is  p a ra  favorecer los progresos de lii 
c iencias. E s ta  es una especie de v incu lación , que ha venido á suslimir 
á^la am oriizacioD eclesiástica , tan  ex b u b eran le  en los últim os siglos. Ei 
E sp añ a , por a h o ra , no han lom adu ias cap ita les e sta  dirección (aa deci­
d idam ente, n i con m ucho, como en o tro s  países.

Eistudio «MirioNo.— E o  e n  t s eg n ra m en te  «1 del
serv icio  de S an idad  m ilita r  en los e jé rc ito s  rom anos, escrito  en íraacú 

po r ol doctor B riau .

VACANTES.
Lo ESTÁN. L a  de m tóíco-ctruiaiio de D aganzo de a rr ib a , dotada c« 

10.600 rs ., pagados por el ayu iitara ien to  por m ensualidades ó Irinieslrs 
vencidos á elección del profesor; con la obligación de v is ita r gratis i 
todo el vecindario  y á la  fam ilia  do un solo vecino que tiene  su agre?*’ 
do D aganzo do abajo, que d ista  un cu a rto  de legua . T iene tamtiieo It 
obligación de las sang rías ; pero hay  b a rb ero  san g rad o r q u e  podrá t* 
c a rg a rse  de hacerlas por una re trib u c ió n  convencional e n tre  ambos. Si 
población 182 vecinos, d is tan te  dos leguas de A lcalá  de lle n a re s , cab« 
do partipo , y cu a tro  y m edia de la la p i ta l  de la prov incia  de Madrid- 

L as so lic itudes, en los d ias que fa llan  h a s ta  el 30 del corriente, •' 
alcalde p residen te  del ay un tam ien to . Üaganzo y se tiem bre  6 de INtií.' 
G alo  de la F u e n te . ({». p .)

— L a de meduo-cirujano de C asa rrn b io s del M onte, provincia  de T»**’ 
do, do cuya  c ap ita l d ista  sie te  leguas, y seis de M adrid . E s pohlaci* 
de 466 vecinos, sana y abundan te  de esqu isilas ag u as , comestibles, cta 
y com bustib le . L a  dotación 80(10 rs . pagados la m itad del presupueát 
m unicipal po r la asistenc ia  g ra tu ita  á J60 lam ilías pobres, y «i reslod* 
u n a  j u n 'a  oe m ayo res c o n ti ib u je n le s  que g im m lizará  el contrato, s" 
que p a ra  nada  tenga  que eiileiirterse con los vecinos el profesor.

Q uedan á  favor de este  los golfies de m ano a ira d a , onfermedadet^^ 
c re tas , p a rto s  y  sa n g rías  que p ag arán  tos coiisiilianles.

S e  a d v ie rte  que hay  dos gangradoies eu esta  población.
CP. F.)

— U na do ius dos de m éJ¿fo-n>«;a«o de Conil, provincia de 
dotación 400 escudos por la asisloncia de 2ü0 fam ilias pobres. Lassí“' 
ciludes Ij.i>la el 12 de oc tub re . -

— La do niédicü-ciTujano de M alpica (1); su  dotación 400 escudo?f** 
la a sistenc ia  de la s  fam ilias pobres. L as solicitudes hasta  el l2 
ob tubre.

— La do médico-cirujano de V e jér de la  F ro n te ra  y un anejo, pro'’*" 
d a  de Cádiz; su  dotación 468 escudos. L as solicitudes hasta  ol '  "
octubre .

— La de TneJífo-dru.'ano de V ilianueva  de A rosa, provincia  de P“‘‘ 
tevedra; su  dotación 400  esi,udo8 por la  asistenc ia  oe los pobres. 1-** 
solicilade.- b a s ta  el II do oc tub re .

— La de meduo-enujano de C o rteg ad a , prov incia  de O rense; sudo**’ 
Clon 400 escudos por la asistenc ia  do 200 fatnilas pobres. Lassolicilu'’' ’ 
basta  el 9 de oc tub re .

-L a de cirujanü de S a rr io n , prov incia  de T eruel; su dotación 
escudos por \a a sislenc ia  de loO /um ilias pobres. laUs solicitudes ¡i**
el 13 de octubre .

_ — La de m áfíco y c iru jano  do Z o r ita , provincia  de Cáceres; la do'|‘ 
Clon del 1.* 620 escudos, y 180 la del 2.®, por la asistencia  de 21)® 
m illas pobres, y las ig u a las  con el resto  de los vecinos. Las solió)*'^ 
h a s ta  el 16 de octubre .

— L a de mfdti'o-cirujQno de L upiñen , provincia  de H uesca, y 
i, su  dotación  94 cah íces de trig o . Las so licitudes, hasta  el 2»JOS

corrieiito.

(1) La Gaceta no e.«presa á q u e  p rov incia  corresponde.
Por lodo lo no firmado, 

K. Sankkutos.

E W i ü r f ,  P .  G .  Y Ü U G A .

Imprc&U de Pascuál Giu c u  y Ob&a, Biombo, L

pres
íuie
espr
iflrt
kde
tesr

redi

Ayuntamiento de Madrid




